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El PENSASHEOTO ESPAm.
Vo'ois etiain m crtto  acepta referirnus, qui tam  s tre n u e  relig ionis, et 

jusutiL-. p u n e s  t iif i id a ' s u s c e p i s t i s ..........
DIA RIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

D eum que, cu ju scau sam  agitis, ro g a m u su t vos in  proposito conflrm ct 
 P ío  IX al Director y  redactores d e  E l  P k s s a m i e s t o  E s p a ñ o l

P r e c io s  ut scscricios.— En M adrid, t *  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y 5 «  por trim estre  en casa de los com isíona- 
d )s , y 1 5  rs. al m es y 1*3 el tr im e s tre  en la ad m in istrac ión .— E n el E xtran jero :  7 0  rs .— En U ltram ar O O  rs. tr im e stre . La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en  carta  sin  certificar.

PcRTOs DE sDSCRicioa.—Madrid". En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la d e rech a.— Provin­
cias: En los pun tos que  se anuncian  el ú ltim o  dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D C A Saavedra, 53, rn e  T ait- 
b o u t.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

D E C R E T O S .

Vengo en disponer que  el ten iente general don 
Ramón Nouvilas y Rafols, cese en  el cargo de p resi­
dente de la ju n ta  especial creada para la redacción 
de una ordenanza general para el ejército , que ac­
tualm ente  desem peña.

—Vengo en nom brar p residente de la ju n ta  en ­
cargada de redac tar una  ordenanza general del e jé r­
cito al m ariscal de cam po D Juan  M artínez y Ploi- 
ves, que actualm ente  desem peña el destino de vocal 
de la m ism a ju n ta .

— Vengo en disponer que el brigadier D. Juan  
Díaz Berrio cese en el cargo de gobernador m ilita r 
de la Seo de Urgel, que  actualm ente  desem peña, 
proponiéndom e u tilizar oportunam ente  sus se r­
vicios.

— Vengo en nom brar gobernador m ilita r de la Seo 
de Urgel al brigadier D. Ramón Tagle y Villa.

—Conformándome con lo que Me ha propuesto  el 
mioistru de la G uerra, do acuerdo con io opinado 
por el Consejo de Estado, vengo en prom over al em ­
p le o  de brigadier al coronel del cuerpo de Estado 
mayor dcl ejército D. Pedro Estéban y  H errera , co­
mo com prendido en el a rt. 4.® de la órden del Go­
bierno provisional de 18 de O ctubre de 1868 , por 
haber resultado herido en la batalla de Alcolea.

—Habiendo sido elegido senador del reino él te­
niente general D Antonio del Rey y Caballero, v e n ­
go en adm iiirle  la renuncia  que ha presentado del 
cargo de capitán general de G ranada; quedando m uy 
satisfecho del celo, lealtad ó inteligencia con que lo 
ha desempeñado.

— Vengo en nom brar capitán general ile Granada 
al teniente general D. Narciso de AmcHer y Cabre­
ra, actual v icepresidente del Consejo Suprem o de la 
Guerra.

— Vengo en relevar del cargo de fiscal m ilita r del 
Consejo Suprem o de la G uerra ai b rigadier D. Juan  
Bessieres y Portas.

— Atendiendo á los servicios y  especiales c irc u n s- 
Ianclas del brigadier D. Victoriano do A m eller y Vi- 
laden iun t, oficial de la clase de prim eros dcl m in is- 
lerio de la G uerra, vengo en nom brarle fiscal m ilitar 
del Cousejo Suprem o del mismo ramo.

Dados eu Palacio á tre s  de Abril de mil ochocien­
tos setenta y u no .—Amadeo.— El m inistro  de la 
G uerra, Francisco Serrano.

MINISTERIO DE HACIENDA.

De acuerdo con lo propuesto por el m in istro  de 
Ha .'imida, vengo en decre ta r lo siguiente:

Arti'.mlo 1 .’ Pueden celebrarse sin  necesidad de 
licencia prévia las rifas de bienes m uebles, inm ue­
bles ó sem ovientes, excepto aquellas cuyos prem ios 
hayan de abonarse en m etálico ó efectos públicos, 
las cuales q u rdan  prohibidas.

Art. 2.® Las rifas deberán celebrarse por med¡o 
de los m ism os sorteos de la lotería nacional , desig­
nándose próviam ente la forma en  quo hayan de ad - 
judicar.se los prem ios.

Art. 3.® Las personas que celebren a lguna rifa 
abonarán al Estado el .3 por 100 del vaMiir de los bi­
lletes vendidos. Si el prem io cupiese en suerte  á a l­
guno de los billetes sobrantes, se abonará al Estado 
el 5 por 100 de la totalidad de los billetes.

•Art. 4.® El pago de los derechos é que  se refiere 
el artí.'.ulo an te rio r, podrá dispensarse si la rifa tiene 
por objeto a tender á  la Beneficencia. En este caso se 
habrá de justificar la inversión de los productos, 
teniéndose presente, para  ap rec iar estos, el valor 
de los billetes vendidos, cuyas facturas deberán pre­
sentarse antes del sorteo con arreglo á lo prescrito  en 
el a rt. 11.

Art. 5.® Las condiciones de la rifa se fijarán pró- 
viam entc por el rifador; pero una  vez publicadas no 
podrán alterarse.

Art. 6.® En los prospectos y  b illetes de las rifas, 
que deberán ser impresos, se expresarán  los siguien­
tes extremos:

1 •“ El núm ero de bil ctes, el valor de cada uno 
y  el plazo en que caduca el derecho del poseedor del 
billete prem iado á reclam ar el objeto que  se rife.

2.® El sorteo oficial en que ha de celebrarse la 
rifa y  la forma en que deben adjudicarse los p re­
mios.

3.® El objeto que h a d e  rifa rse , expresando su 
Valor en tasación, la fecha en que esta se verificó y 
los peritos que la practicaron

4.® El nom bre y dom icilio de la persona en cu ­
yo poder obre la cosa q ue  se rifa, si esta fuese m ue­
ble ó sem oviente.

5.® Si se trata  de b ienes inm uebles, los linderos, 
cabida y cargas de la  finca, según resu lten  de los t í­
tulos de propiedad y  de ia certificación del registro  
de la m ism a en que esté in.scrita, haciéndose cons­
ta r  la fecha de esta certificación y  la persona en 
cuyo poder existan los títulos de propiedad.

6.® La O b lig a c ió n  de en tregar la cosa rifada á la 
persona que presente el billete prem iado, ó de otor­
gar á su  favor en un  plazo que no exceda de 10 dias, 
contados desde que así se pida , la correspondiente 
escritu ra  de traslación de dom inio si se tra ta  de 
b i e n e s  inm uebles.

7.® La firma del dueño de los efectos que se r i ­
fen y de la persona en cuyo poder estén depositados, 
bien los mismos ob je tos, bien los títulos de p ro­
piedad.

Art. 7.® Los billetes y  dos prospectos de la rifa 
se presen tarán  en la d irección general de ren tas, 
acompañando á los m ismos u n a  corta de pago que 
acre,lite haber depositado en  la tesorería cen tral una 
cantidad en rae'áiico ó efectos públicos suficiente á 
Cubrir el im puesto que corresponda á la Hacienda 
Cobre el toial valor de los billetes.

Arl. 8.® Si his billetes y  prospectos con tuv ieren  
fodas Us cuiidiciones señaladas en el a rt. 6.® y la 
canlida 1 dep sitada como fianza fi.ese su fic ien te , la 
dirección devolverá al interesa lo uno de los p ro s­
pectos y los billetes, m arcando estos con un tim bre 
d sello especial, próvio el pago de un  céntim o de 
Peseta por cada uno.

Art. 9.® Si la 'expendicion de billetes de una rifa 
ce circunscrib iera á u n a  sola provincia, las opera­
ciones a que se refieren los dos artículos anteriores 
ce efeciuarán en la adm inistración económ ca de la 
taism a, verificándose el depósito de  la fianza en  la 
tesorería.

tO- El depósito á que se refiere el a rt. 7.®, 
devolverá cuando se justifique el pago del ira -  

' “ puesto á que hace referencia el a rt. 3.®
1 1 , 't -  'Y  Se considerarán vendidos to áo s lo s  b i-  

*^c que con dos dias de anticipación al ú ltim o de

venta  no hayan sido entregados en la dirección ge­
neral de Rentas, ó en la adm inistración  económ ica 
de la provincia, según el caso, acom pañados de fac­
tu ra  duplicada y expresiva de su num eración  de 
m enor á m ayor. Una de estas facturas se devolverá 
sel ada y  firm ada por el d irec to r general ó adm in is­
trador económico para resguardo del in teresado.

A rt. 12, Los billetes de las rifas se podrán ex ­
pender por los adm in istradores de loterías, convi­
niéndose previam ente con los rifadores sobre la r e ­
tribución  que esios hayan de abonarles.

Art. 13. El núm ero  del billete prem iado se p u ­
blicará en la Gaceta de M adrid  ó en el Boletín o ficia l 
de la provincia, si la expendicion de billetes se li­
m ita á una sola.

A rt. 14. Las rifas que se celebren  co n trav in ien ­
do á las disposiciones de esta in strucc ión , se consi­
derarán  fraudulen tas y com prendidas, por lo tan to , 
en el tit. 6.® del libro 2.® del Código penal.

Art. 13. Quedan derogados el decreto  de 10 de 
Julio  de 1869 y la instrucción de 14 de Febrero 
de 1870.

Dado en Palacio á prim ero de Abril de mil ocho­
cientos setenta y  uno .— Amadeo.— El m in istro  de 
Hacienda, Segism undo Moret y  Prendergast.

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de hoy.)

V e r s a l l e s ,  3 de A bril (á las nueve y  doce m inutos 
de la m añana; M adrid, id ., á ias diez y cuaren ta  y 
ocho m inutos de la m añana.)—El encargado de Ne­
gocios de España al señor m inistro  de Estado:

«Cuatro batallones do iusurreclos que ocupaban 
Courbeboic y otros pueblos inm ediatos fueron a ta ­
cados ayer por las tropas del Gobierno, tom ándoles 
las posiciones y causándoles c ierto  núm ero de m u er­
tos, heridos y  prisioneros.»

V e r s a l l e s ,  3 de A b ril (á las dos y doce m inutos 
de la tarde ; M adrid, id ., á las tres y vein tisiete  
Ídem .)—El encargado de Negocios de España al se­
ñor m inistro  de E stad o :

«Los sublevados han cortado las com unicacio­
nes con Paris. La lucha ba vuelto  á em pezar esta 
m añana, y  con tinúa en este m om ento en las in m e ­
diaciones de P a rís .»

(De la Agencia Fabra.)

P a r ís , 2 .— Diez y  seis individuos del m unicipio 
han presentado la dim isión.

Los electores son convocados para  el 5 dol co r­
rien te, con objeto do elegir á las personas que deben 
ocupar las vacantes.

.A consecuencia de discusiones con el m unicipio, 
cl com ité ooiitral se ha instalado en el cu arte l del 
Príncipe Eugenio, y conserva la dirección superio r 
de la G uardia nacional.

Las com unicaciones con Versalles no están  in te r­
rum pidas por la orilla izquierda del Sena.

La adm iiiislracion de Beneficencia ha sido tras la ­
dada á Versalles.

Según dice anoche á ú ltim a hora un  periódico, 
parece quo el p 'an  dal Gobierno es en cerrar á los 
sublevados en los barrios altos de Paris, para obli­
garles m ás pronto  á lu rendición. De todos modos, 
la lucha será terrib le ; Dios q u iera  que sea corta.

Leemos en  un periódico;
«Por u n  amigo que acaba de llegar do París tene­

rnos noticias exactas de la que fuó Atenas de la fal­
sa civilización. Las calles están  convertidas en ve r­
daderos aduares de beduinos. A las doce alm uerzan 
eu com unidad los rojos, lo que se han proporciona­
do en la requisa de la m añana. La persona á quien 
DOS referim os ha visto un bono de la república por 
dos rail bote.las de v ii.o , que se decom isaron á un 
alm a ¡eiiista Con esUis valores .«e pagan tam bién los 
com estibles y ha-la el tabaco. Cuando las tiendas se 
resisten á  recib irlos, se duplica ó trip lica ¿creerán  
n u ts .ro s  lectores que cl valor del bono? pues todo 
menos eso; se aum enta  la fuerza quo va á hacer la 
reclam ación.

El vino es el que  suele exigir m ayor c o n cu rre n ­
cia de tropas, porque 'no  es fácil que un solo alm a­
cén pueda facilitar las inm ensas caniidades que se 
piden. Así du ra  la borrachera  pública hasta la no­
che, en cuya ocasión so rep ite  la fiesta, que d u ra  ya 
hasta la m a l rugada.

Cuando hace falta dinero, y por este sistem a ya 
se com prenderá que el d inero  resu lta  inú til, se 
m anda una com pañía á casa del banquero C. ó del 
propietario H.

Pero lo más curioso de todo es que los defensores 
de La Comunne se han dividido expontáoeam ente en 
grupos políticos, y es público y notorio que hay en­
tre  ellos orleanistas, bonapartistas, legitim istas, e t ­
cétera . Sin em bargo, el órden se conserva por lo ge­
neral, como que cuando los defensores de la rep ú ­
blica no com en, duerm en y  roncan.»

Le Gaulois dice ten e r entendido que el com plot 
que estalló en París el 18 de Marzo fué organizado 
en Lóndrcs, y  que la insurrección habia sido prepa­
rada por Karl Max, prusiano y jefe suprem o de La  
Internacional; Assi, agente general por la F rancia; 
Beuliui, agente general por la Italia, y D erm olt, 
agente general por la In g la terra . Añádese que Blun- 
qui as stió á esta reunión, que  tuvo lugar en los pri­
meros días dcl pasado Febrero.

El m inistro  de la Ju -tic ia  de Francia  ha form ula­
do el siguiente proyecto sobre libertad de im pren ta, 
que el presidente del Cons. jo , jefe del poder e jecu­
tivo de la república , som ete á la Asamblea:

«Articulo 1.® La persecución en m ateria de de­
litos cometidos por m edio de la im pren ta , ó por 
o ua lqu ie iao iro  m itiu de corauni -ación, tendrá  efec­
to desde la prom ulgación de la or.-sente ley, en co n - 
foimidad al capitm o 3.®, a rtícu lo- 16 al 23 de la ley 
de 17 de Julio oe 1849, que se restablece en vigor.

A ri. 2. Qu dan derogadas to la s  las disposicio­
nes con lia rias á los ..n icu los pre. itados contenidas 
en cu a lq .'ie r acto 1l p í « I . . I í v o  po-terio r, y  especial­
m ente en el de reto de 17 de Febrero de 1832 y la 
ley de 11 de Mayo de 1868.»

.Agá, a islado  y ab a n d o n a d o  d e  g ran  n ú m e ro  de  los 
su v o s , se  h a lla  re d u c id o  á la im p o ten c ia .

En s u  co n se c u e n c ia , el m o v im ien to  in s u r r e c c io ­
nal toca á su  té rm in o .»

El circulo  de diputados legitim istas instalados en 
el hotel do Reseryolrs en Versalles, ha  acordado 
considerar como u n  becho consum ado la fusión de 
las dos ram as borbónicas, no habiendo en Francia 
m as que una sola familia de Borbones, cuyo jefe se­
rá  el conde de Cbam bord.

El periódico El Figare  ha recibido órden formal y 
absuluta para que  no se publique en Paris.

Leemos en un  periódico:
«Los individuos elegidos para form ar la Commune 

de París, pueden considerarse divididos en tres ca­
tegorías; 1.® La fracción de los republicanos m ode- 
rrtdos, como D csm aresl y  Adara, que cuentan con 
15 represen tan tes en la Commune. 2.^ La fracción 
de los republicanos radicales, como Delescluze y 
C ournet, que en las cuestiones puram ente  políticas 
seguirán á la m ayoría, pero que d tcreparán  de ella 
en c iertas cuestiones de reform a social y  de adm i­
nistración; constituyen este grupo 11 represen tan­
tes. 3.® C incuenta individuos de los 90 que han de 
con stitu ir la C om m une, pertenecen al grupo m as 
avanzado de La Internacional.

Esto indica que  de ias disposiciones que tom ará 
la Commune de París, puede esperarse el triunfo 
práctico de todas las pretensiones inherentes al pro­
letariado en su  acepción socialista.»

Dice una carta  de Burdeos:
«Hoy no tenem os noticias directas de P a ris , ni 

aun de Versalles. El correo no ha llegado y el telé­
grafo está raudo. ¿Cuál es la causa de esto? ¿Es quo 
calla el Gobierno de Versalles porque no tiene nada 
favorable que com unicar? ¿Es que los insurrectos 
han cerrado las puertas da Paris para fortificarse 
den tro , im pidiendo de esta  m anera  toda com unica­
ción? ¿Es que .«e han sublevado algunas poblaciones 
en tre  París y Burdeos y han in te rrum pido  el servicio 
de telégrafos y correos? Nada se sabe, ó por lo m é- 
nos, nada se dice de positivo, y  por lo mismo la agi­
tación aquí es grande y la ansiedad m ucho m ayor.

La población de Burdeos cen tinúa m aterialm ente 
tran q u ila ; pero como su estado m oral es tan violen­
to, no sé lo que podrá suceder si la incertidum bre 
se prolonga y la vacilación do las autoridades conti­
núa apocando á los tím idos y  sobrexcitando á los 
e sp íritu s  irretlexivos.

Aqui tenem os una autoridad m ilita r que parece 
firme; pero como no recibe órdenes, no .sabe qué 
hacer. A todas horas espera telégram as que lo pon­
gan en un  gran conflicto. ¿Y qué hara? Por su  parte 
quisiera obedecer y  apoyar a Gobierno; pero ¿quién 
le  a seg u ra  que lu le n tra a  ataca A los revolucionarios, 
por com placer al m inisterio , el m inistortu m ismo no 
esté fra ternizando  con la insurrección?

Porque no pierda Vd. de vista que este goberna­
dor m ilitar, desdo que se constituyó el nuevo Go­
bierno, no ha recibido m ás que  dos géneros de in s­
trucciones, unas de T hiers, para que no provoque  
conflictos y  sea prudente, y  otras del m in istro  de la 
G uerra, Le Fió, en las cuales sólo se recom ienda que 
□o otvide la índole y origen del poder establecido y 
que  se abstenga de tom ar medidas que por su  seve­
ridad puedan ce rra r  las puertas é las negociaciones 
que se siguen en tre  el Hotel de Ville y  Versalles.

Esto, que eu castellano sólo quiere decir que no 
a taque, y aun  que no se defienda si es atacado, tiene á 
esta autoridad  m ilita r verdaderam ente  consternada.

El prefecto es itn señor republicano celoso, que 
espera se r m uy pronto reem plazado. Basta esto solo 
para que se com prenda que si como republicano a r­
d ien te  no esiá m uy dispuesto é luchar con sus a m i­
gos, C o m o  au toridad , que ya no es tal au to ridad , no 
qu iere  hacer nada que pueda traerle  disgustos y 
com prom isos.

El ayuntam ien to  eg republicano tam bién  , y  si 
hasta ahora se ha  contentado con conatos de sedi­
ción, no sé si mas tarde  se resolverá á  im ita rá  los 
ayuntam ien tos de Narbona y Tolosa , Lyon y  Mar­
sella.

Y como las autoridades se hallan en esta situa­
ción, calcule Vd. cómo se hallarán los conservado­
res, que se creen abandonados, y  los revoltosos, que 
cuentao  por lo m énos con ia im punidad.

Los diario? frúncese? publican tin despacho oficial 
de Constantina, fecha del 28 de Marzo á las dos de la 
tard.., del cual resulta que  la situación de la Argelia 
no es tan  a larm ante  como se ha dicho en estos dias. 
Dice asi ol despacho:I «Tebessa y  B o rd j-b o rr i-a rre d j h a n  sid o  desb lo ­
queado»; e s te  ú ltim o  sin  d is p a ra r  u n  tiro . El B ach-

Las noticias que  por distin tos puntos, ninguno d i­
recto. nos llegan de Versalles, son m uy poco sa tis­
factorias. El Gubierno de Thiers, q u e  no es respeta­
do en ninguna parte , es hoy desobedecido en  m u ­
cho? departam entos.

Las provincias revolucionarías lo rechazan, por­
que qu ieren  una república más franca y de color 
m ás subido, y los pueblos conservadores lo despre­
cian , por creerlo ó pérfido ó dem asiado débil. De 
m anera que unos lo com baten por m onárquico, 
m ientras otros lo atacan como revolucionario ó re -  
públíco. ¡Triste condición de todo el que se obstina 
en se rv ir á dos señores!

Thiers, quo siem pre ba tenido m ucha más cabeza 
quo corazón, ahora, que por su avanzada edad care­
ce de fuerzas físicas, está dom inado por ei pánico 
m ás horrible, y no hace m ás que tem blar y  llorar 
sin cesar. No se decide a nada ni hace nada. Al p rin ­
cipio aspiraba á se r el m inistro  un iversal, y  ahora lo 
tiene todo abandonado, y no piensa ni aun en lo que 
mas de cerca  le toca. Las demás m inistros hacen lo 
que q u ieren , y dicen lo que  les parece, sin abrigar 
el m ás leve tem or de ver reprobada su  conducta.

Se ha celebrado un consejo de guerra  , provocado 
por la m ayoría, y  parece que se han com unicado ór­
denes al general Vinoy para que obre por s í , sin  te ­
ner que consu ltar con nadie. Es cabalm ente lo que 
se necesita. Vinoy, á quien  hasta ahora no se le ha 
desertado nunca un solo soldado, ha tenido siem pre 
la d icha de poder lleg a rá  todas partes. Verdad es 
que por esto mismo le ocupaba todo lo ménos el ge­
neral T rochu, que q ueria  se r el único salvador de 
París y aun de F rancia.

Parece que las tropas de Versalles , que ya  hau 
ocupado ias altura.? de Se^res, Saint. Cloud y G ar- 
ches, am enazan á lo? insurrectos fortificados en todo 
el Bois de  Boulogne, desde Passy hasta Neuilly. Si, 
como se cree probable, Vinoy ha sido verdadera­
m ente  autorizado para obrar, el a taque tendrá  lugar 
en tre  el Sena y N euilly, en toda la avenida de la 
Grande Arm ada y la Avenida de la E m peratriz  Los 
sublevado? no podrán m antenerse m ucho tiem po en 
las a ltu ras de Courbevoie. que ahora ocupan La a r ­
tillería de  Sevres y Sainl-Cloud lo? atacará, env ián ­
doles una lluvia de m etralla, m ientras las tropas pa­
san el rio , por Suresnas y V illancourt, para acom e­
terlos por los flancos.

El p rim er trabajo de la  Commune ba sido el de 
dividirse en secciones ó comisiones, que son diez,

titu ladas: Comisión e jecu tiva .— De H acienda.— M ili­
ta r .— De Justic ia .— De seguridad pública .— De sub­
sistencias.— De tra b a jo , ind u stria  y  cam bio .— De 
relaciones ex terio res.—De servicios públicos.— De 
enseñanza.

Después de consignar que  el com ité cen tral ha 
resignado sus poderes en  la Commune, esta dirige 
al público la alocución siguiente;

«C iudadanos: v u estra  Commune está consti -  
tu ida .

La votación del 26 de Marzo h a  sancionado la re ­
volución victoriosa.

Un poder cobardem ente agresor os habia ahoga­
do ; en  vuestra  legítim a defensa habéis rechazado 
de vuestras m urallas á ese Gobierno que queria  des­
honraros im poniéndoos un  rey.

Hoy, los crim inales á quienes ni siquiera habéis 
q uerid o  perseguir, abusan de vuestra  m anganim i- 
dad  para organizar á las puertas de la ciudad un 
foco de conspiración m onárquica. Invocan la guerra  
c ivil; hacen uso de todas las co rru p c io n es; aceptan 
toda clase de auxiliares; hasta ae han a trev id o á  
m endigar el apoyo del extranjero .

De esas intrigas execrables, apelam os al juicio  de 
la Francia y  al m undo entero.

Ciudadanos, acabais de daros instituciones que 
desafian todas las ten ta tivas.

Sois dueños de vuestros destinos.
Fuerte  con vuestro  apoyo, la representación  que 

acabais de establecer va á rep ara r los desastres cau ­
sados por el poder caido: la in dustria  com prom etida, 
el trabajo paralizado, las transacciones m ercantiles 
in te rrum pidas van á recib ir u n  vigoroso im pulso.

Desde hoy teneis ya la esperada decisión sobre los 
a lqu ileres.

Álañana tendréis la relativa á los vencim ientos 
m ercantiles.

Todos los servicios públicos restablecidos y  sim ­
plificados.

La G uardia nacional, en adelante ún ica  fuerza de 
la c iudad, reorganizada sin dem ora.

Tales serán  nuestros prim eros actos.
Los elegidos del pueblo no le piden para asegurar 

el triunfo  de la república , sino que le preste el 
apoyo de su  confianza.

En cuanto  á ellos, cum plirán  su  deber.»

Hablando de la proclam ación del m unicipio en 
Paris, dice una  carta:

«Cuando cl presidente Assi proclam ó el nuevo po­
d e r m unicipal, 21 cañonazos anunciaron á la ciudad 
el advenim iento del te rro r y de la rapiña á la sobe­
ran ía  u rbana.

Ayer se celebró la p rim era  sesión del nuevo C on­
sejo, y  en ól se adoptaron las proposiciones más ti­
rán icas que soñó jam ás ningún burlador de la li­
be rtad .

Hé aquí su resúm en:
1 .® Las sesiones de la Commune serán  secretas.
2.® No hay trib u n a . La Commune es u n  com ité 

de acción y  no una Asamblea de abogados.
3 ?" 9 o lu  p u b l i c a r á  u a  u u la  d e  l a s  r o a o lu c io n o e  

adoptadas eo cada sesión.
4.® Es incom patible el cargo de diputado en  Ver- 

salles y de consejero com unal.
Delescluze y  T irard han dado sn dim isión á conse­

cuencia de esta prim era reun ión , el segundo p ro tes­
tando de las tendencias usurpadoras y  liberticidas 
del Consejo. Ravé y otros tres se dice van tam bién 
á d im itir: Ravó le dudo, pues es hom bre capaz do 
todas las violencias, y el insp irador de las atrocida­
des pasadas del com ité central.

Este se prepara á la resistencia contra todo a taque 
de Versalles. Hace fabricar bom bas Orsini en gran 
núm ero; establece m inas cargadas de d inam ita  en las 
cloacas de París; aum en ta  ei sueldo de los nacionales 
desde franco y  m edio á dos francos y m edio; crea 
varios batallones de guerra  y requisiciona en el cerco 
de la población caballos, víveres y d inero .'ara a ten ­
der á las exigencias de su ejército.

Aunque cl esp iritn  de los batallones del órden y 
de los vecinos honrados es poco sim pático al Gobier­
no de Versalles á causa del abandono en que dejó la 
cap ital, se cree que las exacciones de la Commlme 
a traigan de nuevo en torno de las tropas que a taquen 
la insurrección á esta clase de ciudadanos, sobre 
quienes pesa d irec tam ente  la tiran ía  do la in su rre c ­
ción.

E scriben de Versalles:
«Las persecuciones personales parecen suspensas 

en París desde hace tres dias. Sin em bargo, los pe­
riódicos con tinúan  siendo el blanco de las iras de los 
insurrectos. El Fígaro, que  habia suspendido su  p u ­
blicación desde el asalto de su im pren ta , reapareció 
ayer m añana: por la tarde  su redacción fuó invadida 
de nuevo y  el periódico ha tenido que  eclipsarse ante 
esta segunda violencia que  puso en peligro la vida 
de sus redactores.

La totalidad  de los redactores del Gaulois y la m a­
yoría de los de los dem ás diarios conservadores han 
sido proscriptos y señalados al puñal ó bayoneta, que 
para el caso son sinónim os, de los nacionales de 6 e -  
lleville.

Se han establecido varios centros oficiales en  d e ­
term inados barrios para recoger las delaciones, que 
serán  re tribu idas según su  im portancia.

A yer han  comenzado las negociaciones para redac­
ta r  el tratado de paz definitiva en Bruselas.

M. G ranier de Cassagnac, arrestado en  Auch como 
agente bonapartista, h a  sido puesto en  libertad  por 
ó rden  dcl Gobierno de Versalles.

Ei geoeral Gallifet m anda la división de caballería 
del ejército  contra  Parts. Desde hace tres días sus 
soldados efectúan frecuentes reconocim ientos y  se 
tiro tean  con las avanzadas insu rrectas

Han llegado á Versalles bastantes nacionales de 
p rovincia, que vienen á  sostener la causa del órden. 
Tam bién han ingresado en el ejército  de operaciones 
num erosos m arinos. La fuerza total hasta la fecha se 
estim a en 80,000 hom bres. Se nota gran severidad 
en  el m ando m ilita r.

Las revistas son frecuente?; las tropas, acam pa­
das, se e jercitan  constan tem ente; su  policía y  su 
d isciplina ha m ejorado sensib lem ente, gracias á esta 
vigilancia, y todo el m undo se asom bra de la v a ­
riación que  se ha obtenido en el b r ^ e  plazo que lle­
van las fuerzas de acantonam iento en torno do V er- 
salles.

Num erosos agentes del com ité cen tra l recorren  
las provincias y el ex tranjero  haciendo propaganda. 
Muchos han sido ya  arrestados.

El domingo próximo se dice deben efectuarse las 
elecciones parisienses para designar los nuevos ofi­
ciales de la m ilicia ciudadana.

.4 pesar del civismo  de los nacionales insu rrectos, 
es lo cierto  que en las calles de París se ofrecen al 
tran seú n te  fusiles Chassepot por 10 francos. Excuso 
com entar este elocuente síntom a.

Hé aquí el decreto de los revolucionarios de Paris, 
concerniente á los alquileres;

1 «La Commune de Paris,

Considerando que el trabajo, la lu d u stria  y el oo- 
m ersio bao sobrellevado lodos los gravám enes de la 
g u erra , y  que es justo  que la propiedad tenga su 
parte  en  los sacrificios.

D ecreta;
Artículo 1.® Se hace á los inquilinos condona­

ción general de los trim estres vencidos en O ctulire 
de 1870, Enero y Abril de 1871.

Art. 2.® Todas las cantidades satisfechas por los 
inquilinos du ran te  estos nueve m eses, se aplicarán  á 
los plazos vencederos en adelante.

Art. 3.® Se hace tam bién condonación de las can­
tidades adeudadas por m uebles alquilados.

A rt. 4.® Todos los contratos de inquilinato  pue­
den rescindirse á voluntad  de los inquilinos, d u ran te  
seis meses contaderos desde la fecha del presente 
decreto.

Art. 3.® Todos los avisos de desocupo se p ro ro - 
garán por tres meses á instancia de los inquilinos.»

Este es el célebre decreto. Digole á V. que no hay 
necesidad de haber asistido á curso alguno de eco­
nom ía ni de haber profundizado estudios de esla 
clase, para ser individuo de una Commune Sin d u ­
da la ciencia estorba para ser un legislador de la 
Commune. Ya me lo sospechaba.

En otros decretos la Commune dispone lo si­
guiente:

1.® La abolición de la qu in ta  y  de la in tro d u c ­
ción de toda fuerza m ilitar en París, á escepcion de 
la Guardia nacional.

2.® Suspensión de venta de lo em peñado en el 
Monte de Piedad.

3.® Separación de todos los em pleados que  no 
den po r nulas todas las órdenes del gobierno de 
Versalles.

4.® Orden para que todo el servicio m ilita r sea 
dispuesto por el estado m ayor. '

5.®  Prohibición de fijar en papel blanco anuncios 
que no sean los oficiales.

6.® Prohibición de los juegos de azar.
Fuera  do la sección oficial, queda algo m uy ins­

tructivo  de que  pudiera ocuparm e; pero tiem po 
queda para ad m irar la sab iduría  de los nuevos go­
bernan tes.

'■.1

La Gaceta de S ilesia  que no se resuelve á m irar 
con indiferencia lo que en Francia pasa dice lo s i­
guiente:

«Provisionalm ente podemos esperar el desarrollo 
u lte rio r de la? cosas; París está aún  en nuestro  po­
der y  los territorios ocupados nos ofrecen adem ás 
una  garantía por lo quo se nos debe. Pero todo tiene 
sus lim ites, y la prenda que está en nuestro  poder 
no produce in terés, m ás bien es una causa de pér­
dida.

Por consiguiente, si pronto no sobreviene un  cam ­
bio de situación, A lemania declarará á los señores 
de Versalles que no los reconocí como Gobierno de 
hecho, y  hará lo que sea m enester para co n stitu ir 
un  verdadero Gobierno. Entonces tendrá  una garan­
tía positiva que no podrá ser otra que el m ism o 
Parí?,»

La amenaza es grave y arrogante. ¿A cuántas h u ­
millaciones están condenados nuestros vecinos por 
su  demoralizacion?

El 28 de Marzo ú ltim o se reun ieron  en Brusela.? 
en los salones de casa del m inistro  de Negocios ex­
tran jeros, destinados á  los trabajos de la conferen­
cia, los negociadores alem anes y franceses. El barón 
d 'A nethan  puso á su  disposición el personal y las 
obras que  pudieran  ten er necesidad, y en seguida 
se re tiró , quedando abierta  la conferencia.

Los negociadores son:
Por Alemania: M. de Baiau, m inistro  del im perio 

germ ánico en Bruselas.
El conde Ila rry  d 'A rn im , m in istro  del im perio 

germ ánico en Roma.
El conde de Q uad-W ick rad t-Is iiy , antes de la 

guerra  enviado extraord inario  y  m inistro  p len ipon- 
tenciario  de Baviera en París.

El conde de Vexhull, consejero de legación en el 
m inisterio de Negocios extranjeros de W urtem berg.

Por Francia:
El barón de Baitde, m inistro  de Francia en Bruse­

las, y M. de G oulard, m iem bro de la Asamblea pro­
visional, plenipotenciarios.

M. de Clercq, m inistro  plenipotenciario , y  el g e ­
neral Doutrelaine, com isario en la conferencia.

M. d Arnim  está acom pañado del secretario  de le­
gación conde d 'A rnim -B oytzenbourg; M. de Quadt 
del consejero de legación M. Gedeon R udhard y del 
agregado do legación con Hugo de Lerchenfeid; 
M. de Vexhull del secretario  de legación barón de 
M auder.

La legación de F rancia ha sufrido algunas m odifi­
caciones. M Tiby ha en trado  de p rim er secretario  
en reem plazo de M. de Laboulaye; el conde de Bearn 
ha sido adjunto  como tercer secretario , y .M. Max 
Fourchon como agregado.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d r i d , 4  d b  A b r i l  d b  1 8 7 1 .

C L E R O F O B I A  Y G A R L O F O B I A .

Un escritor insigne ha dicho que la revolución 
de Setiembre no fué otra cosa que un motín contra 
el presupuesto y contra la Igiesia. Prescindiendo 
nosotros ahora de la primera parte harto confir­
mada por los hechos, nos referiremos solo á la se ­
gunda, dentro de la cual está incluido el pensa­
miento que intentamos desenvolver con las presen­
tes lineas; consta de dos tór.ninos por ser la de­
terminación especifica de dos hechos culminantes 
de esta revolución, pero ambos radican en un p rin ­
cipio coman, la guerra ó la Iglesia, objeto cons­
tante, aunque más ó ménos directo ó embozado, 
de todas las escuelas liberales.

La duración do este desorden de cosas, la pro­
longación de esta interinidad indefinida es provi­
dencial á nuestro juicio, á más de ser castigo y 
expiación por nuestras culpas é indiferencia, para 
que se deslinden perfectoraente los dos campos 
hasta aqui confundidos por los sofismas y p r u d e n ­
te habilidad de los doctrinarios. Los que se inte­
resan por la consolidación del liberalismo en E spa­
ña no cesan de lam entar que ios hombres de la s i­
tuación se estremen tanto en Ja  propagación de 

i ideas que el país rechaza, y lleguen á herir del
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modo más violeuto las insútuciones , cosas y per­
sonas más respetables. Y  es que cem preaden tos 
prudentes que semejante conducta ha de traer el 
próximo y completo descrédito del sistema, abrien­
do los ojos á cuantos de bnena fó habian abrazado 
el liberalismo, sin conocer su intrínseca deformi­
dad y malicia. Toda persona sen sa ta , á poco qne 
d iscarra, ha de conocer que una persecución tan 
desatentada contra la verdad y el bien, debe p ro ­
ducir un efecto contrario al que se proponen sus 
autores, especialmente en esta tierra de España en 
que las malas semillas difícilmente se aclimatan , y 
las buenas alcanzan fecundidad prodigiosa.

Toda causa perseguida con tenacidad y ensaña­
miento, se hace simpática, y cuando esa causa es 
santa, digna y noble, la persecución, léjos de que­
brantarla, la eleva, fortalece y fecundiza. Esto ha 
conseguido la situación revolucionaria con su to r­
peza, respecto á los objetos de su mayor aversión 
y encono. Sabido es que aunque ha disgastado á 
todos, y no hay una sola clase que esté satisfecha de 
sus disposiciones, á quien distingue con la prefe­
rencia de sus iras es al Clero, clase inofensiva y 
pacíHca que ni siquiera estorba á los modernos pa­
dres de la pátria en su pugilato por los destinos, con­
tentándose con que no se le niegue lo que es suyo. 
Bien sabemos que el doctrinarismo habia sem bra­
do prevenciones contra el Clero, si bien limitadas 
y veladas con la distinción entre Clero alto y Cíe - 
ro bajo; pero ¿quién se acuerda hoy de aquello, y 
de tantas malignas insinuaciones escritas y divul­
gadas al ver que han sido nivelados todos, altos y 
bajos, por ei hambre? Siempre el progresista se 
hubo de señalar por su clerofobia; pero los moder­
nos han llegado en este punto hasta los últimos tér­
minos de lo imaginable.

Seria curiosa una estadística de los Curas ase­
sinados, apaleados y encarcelados desde Setiem ­
bre del 08 acá. El Cura es siempre la pesadilla de 
nuestros gobernantes, y fingen verle en todas las 
conspiraciones para tener nn pretexto de enearce- 
larle y perseguirle. Contra ellos todos los medios 
son buenos y lícitos, porque en la práctica no se 
les reconocen derechos, y diríase que eran una 
raza aparte que se pretende exterm inar. No de 
otra suerte se concibo que mientras se les priva del 
indispensable sustento para vivir, arrebatándoles 
lo que con pleno derecho les pertenece; se les tie­
ne en susto é intranquilidad continnos , sin verse 
libres á ninguna hora de los insultos del patriote­
ro, del palo del porrista, de las infames calumnias 
del gacetillero, y en fin, de la cárcel ó del p re ­
sidio.

Mas, por una parte, este recurso está ya gasta­
do y no hace efecto, considerándolo hasta los mis­
mos liberales como una manía del sér progresista; 
y por otra, el pueblo y todas las personas sensatas 
se han convencido de la injusticia de las acusacio­
nes, viendo ó la victima cada vez más resignada 
con su m uerte, respondiendo á sus enemigos con 
el ejemplo de una virtud heróica, practicando sus 
deberes cada dia con más exactitud y celo, defen­
diendo con inquebrantable firmeza el sagrado d e ­
pósito de la verdad cató lica, y desafiando impasi­
ble el hambre y todo género de persecuciones. En 
una palabra, el Clero, á quien se le ha querido 
dejar vilipendiado y escarnecido, es hoy la admi­
ración de todos los hombres dignos y honrados.

E l otro objeto de ódio y furor para los hombres
del poder e s   un cadáver; entendámonos, un
cadáver, según los liberales, hasta hace poco, pero 
hoy un cuerpo de tal vida que acaba de llevar al 
Congreso 60 diputados, á pesar de tantos excesos, 
ilegalidades y atropellos. E t carlism o, está visto, 
es lo que más altera y molesta á los políticos de 
la  situación, y el carlista es para olios un sér tan 
aborrecible como el mayor malvado de la tierra; 
un pária á quien no comprenden leyes y derechos, 
y  contra el cual pueden emplearse los medios más 
inicuos impune y hasta meritoriamente. En la 
memoria de todos están impresas las hazañas de 
Montealegre , de V a lls , de Córdoba y tantas y 
tantas otras que han sub'evado la conciencia de 
todos los hombres honrados; los infames ardides 
de guerra ideados del modo más brutal y feroz 
para cazar carlistas han hecho dudar á algunos si 
nos hallamos en Cafrería, ó s ilo s  carlistas, por 
serlo, han perdido hasta el carácter de personas. 
Es imposible tener u ta  idea de la opresión en que 
viven los carlistas en aquellos puebios en que su 
número os la casi to ta lidad , siendo insignificante 
el de los liberales. Si hay alguna insurrección 
parcial ó conato de ella en aquel partido, los más 
comprometidos pagan su atrevimiento con el fusi­
lamiento inmediato, y para los de complicidad re­
mota ó moramente sospechosos, no bastan las cár­
celes y presidios.

E l reciente escandaloso suceso de Córdoba, de 
que todavía hablan con justa indignación los diarios 
liberales, es la continuación del sistema de ex te r­
minio aplicado á los carlistas; pero es ese sistema 
exacerbado con una crueldad tal que no puedo mé- 
noB de tornarse funesta y mortal para los revola - 
cionariot; es un lujo de barbárie que enrojece de 
vergüenza á  todo el que de buen español se precia. 
Las prevenciones contra determinado partido y las 
preocupaciones contra un nombre político desapa­
recen , sean las que quieran, cuando se vé usar 
conlra ellos de medios reprobados y criminales; las 
simpatías por el que padece brutalm ente oprimido 
ponen completamente de parte de las víctimas á 
toda persona bien nacida.

Y cuando se reflexiona que todo el delito de los 
carlistas os condenar enérgicamente esta inm ora­
lidad quu nos aniquila , y defender la inmaculada 
bandera de ios principios tradicionales de España 
como los únicos que pueden devolver la paz, jug- 
icia, m oralidad y verdadero progreso; cuando se 
sabe que los carlistas solo son conocidos por hom - 
bres do bien, de hidalgos y nobles sentimientos, 
auméutanse los motivos para que inspire interés 
(jU causa, entregándose á la pública execración á

sus perseguidores. Así crece el partido carlista, 
fomentado según algunos por sus mismos enemigos, 
que sin advertirlo se están labrando á toda prisa 
su propia ruina.

El partido carlista riiinca ha astado muerto; pero 
esta revolución desastrosa le ha dado vida en el 
sentido de poner de manifiesto á los ojos de todos 
la bondad y vitalidad de sus principios frente á los 
engaños y esterilidad del liberalismo desenm asca­
rado; de qnitar la venda á los ilusos y obcecados, 
y despertar á la España indiferente, esto es, á los 
hombres de buena fé, á la inmensa mayoría de los 
españoles qne hasta ahora no habian tomado parte 
en la política, pero qne al hacerlo hoy que nos ha­
llamos ai borde del abismo, abominan de los s is te ­
mas liberales autores de todas nuestras desgra­
cias, y se afilian en la única agrupación nacional 
que puede reparar tamaños males.

Sl, tenedlo presente, hombres de la situación, 
vuestras dos manías de exterminio, la clerofobia y 
la cariofobia están dando resultados enteramente 
opuestos á los que os proponéis, y mal que os pese, 
el clero y el carlismo serán los salvadores de esle 
país desquiciado por vuestra ambicien y vuestros 
desórdenes. Los hechos son tan elo mentes, que en 
vano os esforzareis por echar un sambenito sobre 
ciertas palabras. Los campos se han deslindado; y 
todos los hombres de bien, todos los buenos espa­
ñoles han tomado su partido; no espereis que se 
coloquen al lado vuestro para sosteneros; el vacío 
que os rodea será cada dia mayor, y, cuando mé­
nos lo penséis, una leve chinita dará en tierra con 
vuestro imperio. Los oprimidos saben esperar, y 
Dios está arriba.

LAS GLASES CONSERVADORAS.

Dispútase con frecuencia entre los periódicos li­
berales de diversos matices acerca de lo que debe 
entenderse por clases conservadoras , y los debe­
res que les incumbe cumplir en la gravísima crisis 
que está atravesando la sociedad.

La disputa sobre el primer punto parécenos po­
co ménos que inútil, porque creemos que no hay 
clase de hombres que no sean co n sem d o res de lo 
poco ó mucho que poseen, y cuando ninguna ri­
queza material tuvieran, aún serian conservadores 
de la paz del alm a, de la tranquilidad de la fami­
lia, de su honra, de la seguridad pública y del ho­
nor é independencia de la pátria, riquezas que por 
ser comunes á todos, no dejan de valer inmensa­
mente más que las riquezas materiales y movedi­
zas por las que se dividen en ricas y pobres las 
clases sociales. En concepto nuestro basta ser 
hombro racional y honrado para  deber contarse 
entre los conservadores; solo los locos y los que 
viven del crimen, sin amor á la pátria, sin familia 
y reñidos con su conciencia, no tienen acaso que 
conservar nada.

Pero si bien todos somos conservadores en el 
sentido indicado, claro es que quien más posee 
i ii i 'is  tiene que conservar , y bajo esto concepto 
pueden establecerse categorías en las clases socia­
les, llamando especialmente conservadoras á las 
que lo son de mayor número de elementos ó de 
mayores cantidades.

A todos, pues, aunque á los últimos por más t í ­
tulos, nos toca exam inar, conocer y cumplir los de­
beres que nos impone la obligación de conservar 
los fundamentos de la sociedad humana, el órden 
establecido por Dios, la seguridad y honra do la 
patria, nuestro buen nombre y el que nos trasm i­
ten nuestros padres y ascendientes.

La sociedad agoniza porque muchos de sus indi­
viduos han olvidado estos deberes.

Mas en tratándose de determinarlos y declarar 
cuándo y cómo obligan, entran las divergencias. 
G%mo para los liberales no hay otra ley que la de 
las mayorías ni moral superior á la que nace de las 
urnas, y para ellos los intereses de la patria se 
confunden con los intereses de los partidos, tan 
opuestos entre sí, resulta que son esencialmente 
diferentes y variables en sumo grado sus exigen­
cias respecto á las clases conservadoras. La dispu­
ta y la desavenencia sobre este punto parecen lógi­
cas en ios partidos liberales, creyendo cada uno 
que la obligación principal de dichas clases consis­
te en apoyarle y sostenerle.

A nosotros nos parece que lo qne deben hacer 
cuantos quieran conservar sus bienes, la influencia 
social de su clase, y contribuir al mantenimiento 
del honor y de la dicha de la patria , es examinar 
entre las muchas instituciones y Gobiernos que lle­
vamos ensayados, cuál es más propio para salvar 
aquellos objetos y  cuál los ha puesto en mayor pe­
ligro, á fin de apoyar al uno y combatir al otro 
con todas las fuerzas y por todos los medios legí­
timos de que respectivamente puedan disponer.

El sistema antiguo proclamaba el respeto á to ­
dos los derechos, estrechando á los ciudadanos á 
cumplir lodos los deberes; ponia á la justicia en 
una esfera superior desde la cual veia y juzgaba á 
todos, lo mismo á los vasallos que á los reyes y 
presideutes supremos; la moral era independiente 
de las veleidosas mayorías, porque habia descen­
dido del cielo, en donde residía como en sn taber­
náculo y propio asiento, desde el cual con sus lím­
pidos resplandores iluminaba las conciencias de los 
hombres por toda la redondez de la tierra; la ca­
ridad, alma del sistema cristiano, dulcificaba las 
penas, borraba siempre que era necesario las dife­
rencias sociales dejadas por la justicia, quitándo­
les lodo lo que á veces pueden tener de ofensivo ó 
irritante; respetábase la libertad del hombre, con­
duciéndolo por medio de la persuasión que traba­
jaba sobre su ánimo desde que amanecía sn razón, 
al cumplimiento de los deberes del estado en que 
le babia colocado la Providencia; cumplimiento qne 
se le hacia más fácil, no tanto por medio de 
terribles escarmiento», como quitándole de la 
vista los escándalos que despiertan las pasiones 
y atraen al v ic io ; hombres especiales que llevaban

pintados en el rostro el espíritu de sacrificio y el 
brillo de una alma inocente recorrían continua­
mente las comarcas, predicando los deberes y la 
recompensa de cumplirlos fielm ente, anatem ati­
zando el vicio y haciendo ver hasta á los más 
miopes é ingnorantes sus fatales consecneiicias y 
el castigo que le espera : y á la voz de esios hom­
bres los pobres se contentaban con el fruto del su­
dor de su rostro sin envidiar los caudales de los 
ricos, los ricos daban voluntariamente á los po • 
bres el sobrante de sus bienes, y todos vivian uni­
dos y contentos. Entonces ni siqniera se hablaba 
de clases conservadoras, porque todas lo eran: 
entre todas lo conservaban todo sin trabajo y sin 
esfuerzo : si algnno intentaba a lterar aquel bellísi­
mo órden, y atacaba la propiedad, la honra, la 
vida ó la fé do alguno, todos se declaraban contra 
él, y le aplastaban bajo el poso de la indignación 
pública qne le llamaba ladrón, calum niador, ase­
sino ó hereje.

En ese sistema vivieron nuestros mayores. Si 
convendría resucitarlo, díganlo los que conservan 
todavía un nombre glorioso, la fó , y parte de un 
patrimonio honradamente adquiridos merced á 
aquel sistema.

El que se puso en práctica en tiempo de nues­
tros padres es muy diferente. Según éste , la reli­
gión es para los templos; la moral política es dife­
rente de la moral particular; la propiedad solo es 
sagrada cuando pnede ser defendida por la fuerza; 
los derechos y los deberes del ciudadano nacen de 
su voluntad, debiendo, empero, someterse siempre 
los ménos á la voluntad de los más, uno á la vo ­
luntad de dos, aunque el uno tonga razón y los 
dos sean locos ó mal intencionados; al hombre no 
se le condujo por ia persuasión, sino por la fuer­
za; suprimiéronse los predicadores que hablaban 
al alm a, creando en su lugar soldados, policías, 
guardias civiles y verdugos que contienen ó matan 
el cuerpo; púsose al niño en medio de las dos sen­
das que llevan a! vicio y á la virtud, sin mentor 
que le dirija; se proclamó el goce como el fin de 
la vida, y desde entonces ias clases qne tienen 
medios de gozar miraron con desconfianza á las 
que carecen de ellos, y estas á las primeras con 
ódio y con envidia.

Con este sistema se ha destruido y malversado 
el patrimonio de la Iglesia y el del Estado; los pa­
trimonios particulares han disminuido y perdido 
toda seguridad; hánse aumentado las necesidades, 
y la ambición ha roto todo freno; en la adm inistra­
ción pública se busca el propio medro, el fausto 
sin trabajo y sin herencia, el bien individual en 
vez del bien común y el servicio de la pátria; nom­
bres desconocidos y faltos de autoridad sustituye­
ron á los que formaban el tejido da nuestra glo­
riosa historia, y hombres hambrientos ocuparon el 
lugar en qua otros servían á la comunidad solo por 
ia honra de servirla.

Comparen las ciases conservadoras un siste­
ma con otro, J a  acción dnl guardia  civil con ia 
del fraile, la influencia de la policía con la del 
confesonario, la veleidad de los Gobiernos libera­
les con la augusta majestad de la monarquía c r is ­
tiana, las constituciones modernas con la ley de 
Dios y las leyes basadas en esta, y   escojan.

Pero al liberalismo moderado debió suceder el 
liberalismo actual, como á este es preciso que su­
ceda el liberalismo socialista que asoma ya la ca ­
beza; porque es ley ineludible que los principios 
arrojen las consecuencias que encierran.

Si se puede atacar impunemente un género de 
propiedad, ¿por qué se han de respetar otros? 
Habiéndose los moderados apropiado los bienes de 
la Iglesia, ¿qué razón hay para que nosotros sea ­
mos pobres existiendo los bienes de los ricos que 
no tienen más títulos de legititimidad que aquellos? 
Dependiendo la moralidad de los actos del voto de 
la mayoría y no de la voluntad da Dios, hagamos 
nosotros mayoría, y serán legales nuestras preten­
siones. En siendo 191 hasta podremos hacer reyes 
que nos deberán la corona y serán nuestros; y si 
se resisten á arreglar el mundo á nuestro gusto, 
por otra votación les quitarem os.— Siendo nosotros 
autónomos y soberanos, ¿á qué acudir á Dios para 
nada? ¿á qué honrarle ni temerle? Fuera, pues, la 
religión, su moral limitada y sus ministros imperti­
nentes: aumentaremos la policía, y si esta no es 
suficiente inventaremos las partidas de la Porra; 
que más derecho hay para sustituir con la Porra 
la Guardia civil, que con esta á los antiguos misio­
neros.

Y son lógicos los revolucionarios que asi dis­
curren .

Y lo son también los que amenazan trastornar 
la sociedad entera.

¿Quién puede detener el rio formado con el co­
pioso caudal que dieron las lluvias y el derreti­
miento repentino de las nieves? Pues es más difícil 
detener la corriente del socialismo nacida de la 
pérdida de la fé religiosa y de los falsos principios 
del liberalismo.

Medítenlo las clases conservadoras y compren­
derán sns deberes.

Mientras el liberalismo ocultaba su malicia con 
el velo de cierta moderación, leniasenos por pesi­
mistas, porque predecíamos lo que a'-ontece.

Ahora ya no es tiempo de pronosticar. Quien 
tenga ojos, ábralos y  vea. Vea lo que pasa en 
Francia, lo que sucede en Barcelona, lo que se la ­
menta en Valencia, lo que se trama en Madrid.

No hay salvación para la sociedad sino volvien­
do á los principio» cristianos.

El supremo deb-ir para las clas-’s conservadoras 
consiste en apresurar esta restauración salvadora.

EL DISCURSO DE AMADEO.

Ayer no tuvimos tiempo más que para insertar 
el discurso leido por D. Amadeo de Saboya ante 
los diputados y senadores ministeriales que ocnpa- 
ban los escaños del Congreso. Merece, sin em bar­
go, ser comentadocon tanta más razón cuanto que.

después de la discusión de ias actas, la discusión 
de lae enmiendas al llamado discurso de la corona 
será una de las primeras é importantísimas tareas 
de las oposiciones en las Córtes.

El elegido por los 191 hace en algunos párrafos 
gala de creencias religiosas, lo cual si en nosotros 
no produce efecto porque estamos al tanto do lo 
qne significan cierfas frases oficiales y siempre 
apreciamos los hechos más que las palabras, en el 
ánimo de los ministeriales no debió cansar ag rad a ­
ble impresión. Bien que deben consolarse al pensar 
que D. Amadeo, recordando en el primar párrafo 
de su discurso el juram ento que prestó á la ley fun­
damental, dice que tiene la «doble sanción de la 
Religión y de la hidalguía,» lo cual no ha impedido 
quo el Código democrático haya sido vulnerado en 
sus artículos más importantes por el Gobierno de 
D. Amadeo ; y aunque constitucionalmente este 
príncipe no es responsable de los actos del Go­
bierno, creamos que en su discurso, ó no debía h a ­
ber recordado para nada et juram ento á la Consti­
tución, ó debía haber añadido algunas frases, d o ­
liéndose, por lo ménos, de que sus ministros la 
hayan quebrantado tantas veces, á pesar de las 
sanciones de la Religión y de la hidalguía.

Por otra parte, D. Amadeo muestra deseos de 
poder anunciar que se han reanudado las relacio­
nes de E spaña con la Santa Sede; pero esos bue­
nos deseos no llegarán á realizarse por el camino 
que sigue el Gobierno y el padre de D. Amadeo 
tan íntimamente relacionado con la política espa 
ñola. Ni el Concordato, ni ninguna ley divina ni 
humana, ha sido obstáculo para que ol Gobierno de 
la revolución haya llevado á término los infames 
propósitos que trajo desde Cádiz de aniquilar el 
catolicismo y la influencia de la Iglesia en España. 
Ya en el primer momento de la revolución vió el 
pueblo español que se tra taba de perseguir á la 
Iglesia para arraigar la impiedad, da snstituir tos 
principios y los intereses católicos con los princi­
pios y los intereses revolucionarios. Después la 
conducta de los Gobiernos que han ido ocupando 
el poder, y hasta la elección de un príncipe de la 
casa de Saboya para rey democrático de España, 
¿qué efectos han producido sino ahondar más y más 
el abismo que separa al pueblo católico de la si­
tuación presente?

E ita s  frases referentes á la Santa Sede, las re­
lativas al juram ento sancionado por la Religión y 
el nombre do DiOs, cuya ayuda invoca D. A m a­
deo al final de su discurso, son los matices de c a ­
rácter re'igioso que se advierten en este documen­
to. Pero, como cualquiera comprende á primera 
vista, ese carác ter religioso no es católico, pues 
todo lo que dice D. Amadeo puede muy bien po­
nerse en boca de la reina Victoria, del emperador 
de Alemania y aun del sultán de Turquía: bien 
que todos eslos, aunque no son jefes de pueblos 
católicos, miran tal vez con ménos prevención y 
con más cuidado á sus súbditos fieles á la Iglesia 
rom ana qne el G obierno de ü . Amadeo nos mira á 
los católicos, verdaderos párias de este país.

Respecto de los asuntos políticos, D. Amadeo 
consigna que aceptó la corona con el beneplácito 
del rey de Italia  y sin que ninguna potencia se 
opusiera, lo cual es innegable. El rey de Italia dió 
su beneplácito, cuando Francia estaba caida y Ro­
ma desam parada, coincidencia que hizo sospechar 
á todo el mundo que la venida á España de Ama­
deo de Saboya tenia por principal objeto contri­
buir al éxito de la empresa de Roma, de esa em­
presa quo ha encendido la indignación de todos los 
católicos del universo.

Como ofrecida la corona por las Córtes Constitu­
yentes, Amadeo de Saboya no podia invocar más 
derecho á ceñirla que el llamado derecho del voto 
popular, y  es claro, en ese derecho se funda para 
juzgarse rey legitimo de E spaña, y aun añade, con 
escasa prudencia y ningún acierto, que esa legiti­
midad emanada del pueblo es la única «que la ra ­
zón humana consiente,» con cuyas palabras se ha 
echado abajo de un so;o golpe la monarquía he­
reditaria, reconocida en la Constitución del E s­
tado.

En virtud de esta declaración, los republicanos 
pueden decir que el voto popular no se ha manifes­
tado por medio de un plebiscito, y que las Córtes 
no tenían mandato para elegir rey. Los demás po­
demos observar que con esa declaración lo único 
que sa reconoce legitimo es la monarquía elect'va; 
pero siendo esta contraria á nuestras leyes tradi - 
clónales y aun á las mismas leyes modernas, sin 
excluir la Constitución de 1869, resulta que la le­
gitimidad para el Gobieruo de D. Amadeo es una 
cosa completamente ilegal.

Este párrafo de la legitimidad será motivo, se­
gún La Epoca supoue con razón, de que las opo­
siciones parlam entarias pronuncien sendos discur­
sos contra la dinastía da Saboya y contra su de­
recho democrático á regir naciones extrañas. Poca 
habilidad han demostrado ios ministros trayendo á 
cuento un asunto que en las Constituyentes se es­
quivó todo lo que fué posible. ¿Qué necesidad te­
nia ei Gobierno de hacer alarde de la legitimidad 
de su rey, precisamente cuando esa legitimidad 
es combatida, por unos en nombre de la sobera­
nía del pueblo, por otros en nombre del dere­
cho hereditario? Los amigos de D. Amadeo se 
han empeñado en no prescindir de su personali­
dad, en no alejarle del peligroso terreno de la dis­
cusión parlam entaria y periodística, y, para des­
gracia de ellos, consiguen que el único punto de 
ataque de todas las oposiciones sea la m onarquía, 
es decir, lo que ellos debian tener particular inte­
rés en salvar.

En los demás asuntos, es muy sobrio y hasta 
insignificante el discurso de D. Amadeo. Promete 
no imponerse nunca al pa is  y gobernar con a rre ­
glo á la Opinión de ¡a mayoría do la Cám ara, como 
es de ley entre los monarcas constitucionales.

Si dijéramos que damos crédito á esas promesas 
no diríamos la verdad. Hay machos modos de im­

ponerse al país, y uno de ellos es aceptar, por 
ejemplo, lo que hacen unos cuantos diputados que 
tienen miedo de apelar al pais para qne con ente­
ra libertad apruebe ó reprnebe lo que han hecho.

En cuanto á gobernar con arreglo á la mayoría 
de la Cám ara, solo se nos ocurre repetir que esto 
es muy constitucional ó muy parlam entario, y que
con ello dará satisfacción á los progresistas.............
mientras los progresistas tengan mayoría. Pero 
¡hay si llegan á estar en minorial ¡Recuerdos del 
i  de Euero, del 22 de Junio y de 16 de Agosto, 
grabáos siempre en la memoria do los reyes parla­
mentarios de España!

Los acontecimientos de Francia se agravan de 
dia en dia. El Gobierno guerrea con los subleva­
dos de potencia á  potencia, y aunque los partes de 
Versalles quieren dar á entender que las cosas es­
tán próximas á una solución satisfactoria, nada pa­
rece más lejos de la verdad. Los insurrectos se han 
aislado, tienen form iiables elementos de resisten­
cia, y si, como lo temen algunas cartas de F ran ­
cia, disponen de los artilleros de marina y pueden 
colocar los cañones en puntos convenientes al a ta ­
que y defensa, la rendición de París será empresa 
larga y penosa.

El Gobierno paree? que ha empezado á proce­
der con energía y  á entenderse con las autoridades 
prusianas para dominar á los insurrectos, y de 
esto algo puede esperarse en favor de la tranquili­
dad en Francia. La concentración de fuerzas n u ­
merosas en las cercanías de Versalles y la autori­
zación pedida por el S r. Thiers y concedida por el 
Gobierno do Berlin para aum entar la guarnición 
de París desde 40,000 hombres, cifra á que la li­
mitó el tratado preliminar, á  ocho divisiones de á
12,000 hombres cada una, son indicios de que ha 
pasado ya la época de las contemplaciones, y  de 
que el clamor general de las gentes de órden ha 
sido al fin oido por ios gobernantes.

El G obierno, según las noticias de Versalles, 
dispondrá á estas horas de 150,000 hombres, qua 
si tuvieran buena disciplina, lo cual es muy difí­
cil, po lrian  ser un gran elemento de órden. Con­
viene observar, sin embargo, que para la sumi­
sión de los demagogos encerrados en el recinto de 
París, no bastará esa ejército, á no ser que apele 
al bombardeo. Fuerzas numéricas tienen más los 
rebeldes que el Gobierno, y además están fortifi­
cados con reductos, barricadas y cañones. Parla 
está convertido en un vasto campo atrincherado, 
que opondrá grandes dificultades al ataque.

Pero es necesario que á todo trance el Gobierno 
procure sofocar la rebelión, para evitar á Francia 
y á París grandes calamidades. Una carta  dice que 
los insurrectos habian cometido atentados contra 
varios capitalistas ex tran je ro s, por acusarlos de 
tra ta r de infundir alarm a al decir que peligraban 
sus fondos. Con este motivo ha habido protestas 
da loa cúiiautas. Algunos periódicos han sido su ­
primidos, y otros, además, han recibido visitas do­
miciliarias, que han dado por resultado la com­
pleta destrucción de sus m áqu inas, im prentas 
y hasta los muebles de las redacciones. Se dice 
que seis periodistas han sido condenados á m uer­
te, y se asegura que con especialidad los directo­
res del Figuro y La Liberté, no podrán salvarse 
si no adoptan grandísimas precauciones. Los n a ­
cionales amigos del órden , á la desbandada, sin 
concierto ninguno, van ocupando algunas calles, 
solo para pensar en su propia defensa. Se susurra 
que con esto motivo ha habido choques bastante 
sangrientos entre los milicianos de la Commune, 
que se obstinaban en recorrer las calles de Riche- 
lieu y Vivienne, y los del órden, que no querian 
tolerar la presencia de tan temidos huéspedes.

Estas noticias y otras muchas análogas ifue dan 
las correspondencias da Francia , prueban qu® 
anarquía y desgobierno aumentan e n  P a r í s ,  y que 
ya asoma el reinado del terror Háblase de un 
ciudadano que ha dispuesto que sean mmadas las 
alcantarillas de P a rís ; se ha establecido una junta 
do delaciones para  prender á los reaccionarios y 
sospechosos de aversión al nuevo estado de cosas, 
y, en sum a, se diria qne las sanguinarias turbas 
de Paris quieren acabar con todos sus adversarios, 
para luego destruir la capital antes que entre­
garla.

E ' Gobierno de Versalles no podrá acaso con­
ju ra r por sí sólo esta espantosa crisis; y en Bur­
deos se ha dicho qne la intervención extranjera en 
Francia era cosa decidida por la d ip lom acia, no 
por ser necesario restablecer el órden , sino, ade­
más, para impedir que Prusia tenga que prolon­
gar demasiado una ocupación que es tan peligrosa 
para ol equilibrio europeo.

Hace dias que por algunos periódicos se dijo 
qne corrían rumores da trastornos en el archipiéla­
go filipino á consecuencia del planteamiento de las 
reformas sobre enseñanza llevadas á cabo con ex­
cesiva precipitación por al S r. Moret. Inm ediata­
mente fueron desmentidas estas voces , y aun re­
cordamos que La Correspondencia an ad ia , par» 
probar la fa'sedad de tales noticias, qne mal pO' 
dian haber ocurrido desórdenes por el decreto so' 
bre enseñanza, cuando aun no se habia empezado 
á  cumplirle.

Esto no obstante. El Eco del Progreso, que co* 
mo E l Universal hace guerra abierta á Iss órde­
nes religiosas que por confesión de todos los lih®' 
rales conservan aquel rico territorio á la madro 
pátria, vuelve á insistir anoche en que los rumore» 
de que hablamos no carecen de fundamento, 
«pues como se esperaba por todos los que conoceo 
el interés privado qne los frailes dominicos tienen 
en ermoDOpolio de la enseñanza, añade , estos s® 
resisten á su pianteamien o.»

Segnn El Eco del Progreso, la noticia se h» 
sabido por los mismos frailes dominicos, quieoe® 
se la han trasmitido por telégrafo á su repr
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lante en Madrid. V erdaderam ente qne no merece 
que nos detengamos á dem ostrar lo absurdo de la 
noticia del diario progresista. Si no tiene otras a r ­
mas para hacer daño á las órdenes religiosas de 
Filipinas que esas, de Cijo que no ha de darnos el 
disgusto de ver que les hace daño. Solo á nn perió­
dico progresista puede ocurrlrsele que una noticia 
de esa importancia se supiese en Madrid por el 
conducto que espresa, y que los frailes dommicos 
fuesen más activos que los autoridades de Filipi­
nas en la trasmisión de una nueva de esta n a tu ra ­
leza.

Por lo demás, las órdenes religiosas no tienen 
en la cuestiou de enseñanza ni en ninguna otra 
interés alguno privado, sino religioso y patriótico, 
ni los proyectos del S r. Moret son exclusivamente 
censurados por los fra iles, sino por cuantos han 
estudiado un poco las necesidades de aquellas is­
las , y se interesan por su conservación y fomen­
to. Y tanto es asi, que la comisión que en el mi­
nisterio de U ltram ar se ha reunido para estudiar 
las cuestiones relativas al gobierno y adm inistra­
ción del archipiélago filipino, ha tomado por pun­
to de partida de sus deliberaciones y acuerdos la 
r  1‘moria que hace años escribió el S r. Escosura, 
m em oria en que no obstante las opiniones muy 
avanzadas de su autor, se hace completa justicia á 
las órdenes religiosas , segnn tenemos enten­
dido.

Y  ya que hablamos de Filipinas, no podemos 
ménos de hacernos cargo de un articulo que dias 
atrás publicó La Integridad Nacional, en el cual 
se demuestra que el S r. .Mjret ignoraba cuál era 
el estado de la enseñanza pública en aquellas islas 
cuando se propaso reformarla:

«El, dice La Integridad, habia asegurado en el 
preámbulo de aquellos decretos, que  n o ex is lia , pro­
piamente liab audo, segunda en señ an za , ni carre ras  
de aplicación en Filipinas, y que  la organización de 
la Universidad de Santo Tomás venia siendo rém ora 
funesta á los progresos del país; y ahora una ju n ta  
presidida por el general L atorre, form ada por los re­
presentantes de la revolución de España y por las 
eminencias de Manila, viene á decirle c lara y redon­
dam ente que faltó á la exac titud , que ignoraba cosas 

que no so pueden ignorar, una vez pisados los u m ­
brales de su  mini.«terio, y  que desconocía com pleta­
m ente la O rganización de los estudios públicos en 
Filipinas.»

La junta á que se refiero La Integridad, es 
una que se formó en Manila en virtud de órden 
del regente, para redactar los proyectos de refor­
mas qua ha traido el S r. Cabezas de H e rre ra , y 
que van á discutirse ahora en el ministerio de F o ­
mento.

Fórm an'a más de veinte individuos, la mayor 
parte empleados, que han ido alli después de la re­
volución, y la preside el general Latorre, que no 
debe ser sospechoso de antiliberalismo. En la j u n ­
ta hay algunas personas de arraigo en el pais y 
solo dos frailes. Pues bien, esa junta dice al Go­
bierno de Madrid por boca de su presidente, que 
precisamente en el ramo de segunda enseñanza, 
que tanto que hacer daba al S r. Moret, no cree 
necesario hacer grandes innovaciones.

Esto no necesita comentarios.
Desdichadas provincias de U ltram ar si no se las 

exima pronto de ser el anima vilis en que el p ri­
mer liberal encaramado en el ministerio puede 
hacer mangas y capirotes sin tom arse la molestia 
de estudiar las necesidades del país.

El periódico que publican en esta  cap ita l varios 
Glérigos liberales, in serta  en  su  último núm ero las 
siguientes líneas, que pud ieran  llevar este  titulo; 
Los Curas liberales pintados por si m ism os: 

«.Ayer ha tenido lugar la función religiosa que 
anualm 'Qte se venia celebran  lo  eu la real capilla, 
en la que predicó nuestro d irec to r; ofició el nuevo 
pro-oapellan m ayor, señor Rodrigo, antiguo Cura de 
la m ism a, y  á la que asistió, no sabem os con qué c a ­
rácter, el Presbítero Sr. ,Men lez , ya h a rto  célebre 
por sus hechos y disidencias con el Gobierno de la 
revolución; tam bién se dejaron ver en la capilla de 
la nueva dinastía de Saboya m uchos de los antiguos 
Y hutnildisiraos servidores de doña Isabel de Bor­
bon, atentos á cum plim entar las m ás pequ ' ñas ó r ­
denes del celebérrimo Sr. Mendez.

Ante sem ejante espectáculo, los Sacer.lotes que 
por nom bram iento de la revolución de Setiem bre 
venian desempeñando algunos cargos en la real ca­
p illa, .saliéronse al din tel de la m ism a con el rubor 
del carm in en las mejillas, y levantando los ojos al 
cielo, rogaron á Dios por la libertad y la dinastía  de 
Saboyo. 1.a som bra del i 'u s tre  m arqués de los Casti­
llejos vagaba por aquellos sitios tris te  y  descon­
solada.

Para no volver á presenciar semejantes cosas, to­
óos los Eclesiásticos nombrados por la t  ¡volucion 
han presentado inraediatameote sus dimisiones » 

Aunque no tenemos grandes sim patías hácia 
esos clérigos que, como dice Las Novedades, for­
man una variedad poco conocida durante mucho 
tiempo en la historia de E sp añ a , no hemos podido 
im pedir que se nos enrojeciese la cara  al leer lo 
que precede. Aunque liberales, hemos esclamado, 
al fio son Guras los que así escriben. ¡Qué estragos 
causa ei liberalismo!

Lo méoos malo es que hayan presentado sus d i­
misiones los Sacerdotes nombrados por la revolu­
ción. H asta ahora habia habido en palacio una cri­
sis militar (la cuestión de los ayudantes de don 
Amadeo) y varias crisis c iv iles; faltaba una crisis 
sclesiástica. Los Sacerdotes de la nación, como 
ellos se llaman, se han propuesto llenar ese vacio.

Varaos andando.

ba

Cartas de Lóndres dicen que se ha formado alli 
"na liga para trabajar por la separación de la Igle­
sia dol Estado en Inglaterra. El jefe, un lego per- 
feneciente á la iglesia gerárqnica, ha entregado la 
suma de cien libras como bu?n principio.

Conocidas son las doctrinas dal Catolicismo res­
pecto á relaciones de la Iglesia y del Estado; pero 
no pode.'-.ios ménos de alegrarnos de que la falsa 
iglesia anglicana, que es la d d  Estado en Ing la t-r- 
ca, quede privada de la poderosa influencia oGc ai 
qne allí tiene, porque así será más fácilmente ven­
cida por el Catolicismo, que hace rápidos p iogre- 
áns en aquel país.

La Ig lesia p ro te s ta n te  tien e  en  In g la te r ra  p o d e ­

rosos e lem en to s d e  re s is te n c ia  y a ta q u e , so b re  todo

por sus grandes riquezas y la protección que le dan 
las leyes; si, á pesar de todo, la Iglesia católica 
florece en las islas británicas, ya se comprende que 
su vivificadora iafluencia ha de producir más ráp i­
dos resultados el dia en que el protestantism o 
pierda las ventajas y preeminencias de que hoy 
disfruta.  __________________

Ha oido decir La Epoca que los empleados que 
desempeñan destinos incompatibles con la d ipu ta­
ción á Córtes, y que han sido elegidos para  este 
último cargo, no piensan hacer renuncia de sus 
destinos, como han dicho algunos periódicos, sino 
solamente no ejercerlos ni cobrar los sueldos, pero 
quedando en actitud devo lverá  sus cargos tan lue­
go como cesen las sesiones de las Córtes. Como 
esto seria barrenar por completo el artículo cons­
titucional, espera La Epoca que ni el ministerio ni 
las Córtes lo consientan.

No sabemos en qué puede fundarse esa esperan­
za del diario conservador liberal en la rectitud 
constitucional de la mayoría. ¿Serian diputados los 
más de los que la componen si no fuera por la vo­
luntad del Gobierno? Pues si el Gobierno se empe­
ña en barrenar la ley de incompatibilidades, no 
dejará de hacerlo por falta de apoyo.

En cuanto á la rectitud del Gobierno podrá dar 
razón la ley que se llama fundam eatal y las que 
no lo son.  ______________________

Hemos observado que desde la venida de don 
Amadeo los telégramas de Madrid que publican los 
periódicos italianos dicen tales co sas , que nadie 
creería se referian á España y á lo qne aquí pasa. 
La entrada de doña M aría  Victoria, su entrada en 
Rusas y A lican te , los viajes de D. Amadeo, apa­
recen tan desfigurados que más parecen cuentos 
que realidades.

A propósito de esto hemos visto que L ’Unitá 
de Turin, tomándolo sin duda de algún otro perió­
dico italiano, publica el relato que La Iberia  hizo 
de estos sucesos. Sentimos que periódico tan sesu­
do y acreditado como L’Unitá dé cabida ni aun 
en gacetilla á los engendros del más desacreditado 
y adulador de los diarios ministeriales habidos y 
por haber. _______________________

Escriben de Madrid ai Diario de Barcelona que 
la fracción del S r. Cánovas del Castillo no hará de­
claraciones de dinastismo ni antidinastism o, limi­
tándose á esperar los acontecimientos. Se supone 
que la misma conducta seguirá el S r. Rios Rosas.

No faltará quien llame á esto habilidad; pero 
también es posible que haya quien lo considere un 
medio como otro cualquiera de no incapacitarse 
para llegar á ser ministros de D Amadeo.

El Diario de Zaragoza  publica algunos porm e­
nores curiosos acerca de la dimisión del general 
Zavala. Algunos de ellos no son conocidos, y por 
esa razón reproducimos íntegros los siguientes p á r­
rafos de una caria  de Madrid fachada el 2 del cor­
riente que inserta el citado diario;

«Ayer, dice, se reun ieron  los m io islros en  C on­
sejo á la una  bajo la presidencia del rey , y duró 
hasta las tres y cuarto . El Sr. Ruiz Zorrilla perm a­
neció m ientras en la secretaria  de Estado. Después 
de term inado el Gousejo á presencia del rey , volvie­
ron á reun irse  los m inistros hasta m ás de  las siete y 
media en el m in ist’'r io  de Estado. El objeto principal 
de estos largos Consejos fué la nueva renuncia  del 
cargo de jefe del cuarto  del rey , presentada por el 
general Zavala. Esla ac titu d , ahora decisiva, del se­
ñor Zavala es debida en parte  á los constantes con­
sejos da individuos de su  fam ilia, que desean ale­
ja rte  de palacio, y en parte á la cuestión suscitada 
can m otivo del reglam ento form ado para el servicio 
in te rio r de palacio.

El rey encargó á sus m inistros Sres. Serrano y 
Ulloa, la redacción do un reglam ento para Palacio. 
Estos dos m inistros, partiendo del principio de que 
el jefa m ilita r del cuarto  del rey  era  el prim ero, lo 
subordinaban todo á él. Presentaron su obra, y su 
m ajestad les hizo observar los defectos del regla­
m ento presentado, pues anu laban  com pletam ente al 
mayordom o m ayor, y se daba á Palacio una organi­
zación m ilitar, que no es conveniente en una m o­
narquía constitucional. El rey  hizo o b se rv ará  sus 
m inistros, Ulloa y S srrano , que el jefe m ilita r debia 
teuer las atribuciones p u ram en te  m ilitares, sm me­
noscabar las propias del m ayordom o m ayor, a qm.en 
correspondían las dem ás.

Esto y el haberlas dado unas bases, en  las que se 
de.slindaban perfectam ente las a tribuciones m ilita­
res y las civiles, que respectivam ente co rresp o n ­
dían al jefe del cu arto  del rey y al m ayordom o, hizo 
rad  efecto en los S e ñ o r e s  üiioa y Serrano, que cre­
yeron que aquellas bases eran debidas á su com pa­
ñero el Sr. Marios, y  luego qm> s i en te ió  de esto el 
general Zavala presentó la dim isión, que  fué el obje­
to preferante de discusión en el Consejo de ayer.

Adm itida la dimisión de Zavala, los que tienen 
m ás probabilidades de reem plazarle son el duqne 
de Gor ó el general Ros de Glano. Los m inistros pro­
gresistas indicaron en el Consejo de ayer, que p u e s­
to que son dos los cargos, y el mayorrlomo m ayor es 
de procedencia unionista , el jefe del cuarto  del rey 
sea un general progresista.»

Parece que ayer mandó presentar su acta al 
Congreso el S r. Olózaga, quien de hoy á mañana 
debe llegar á Madrid, según La Correspondencia. 
Un periódico dice que no todos los diputados de 
la mayoría están dispuestos á votar al S r. Olóza­
ga para presidente, y aun añade que si las oposi­
ciones acuerdan votar unidas á otra persona, pue­
den salir triunfantes en la lucha.

Esto, por lo que toca al Congreso; que en cuan­
to al Senado, la comisión nominadora tuvo que re­
tirarse anoche con el objeto de designar otros can­
didatos para la me-a, pues los designados en  la 
reunión del din anterior ya no sirven, porque el 
general Espartero ni presenta el acta , ni está dis- 
pussio á venir, en apoyo de los que hasta ahora le 
han tenido en completo olvido. Dícese que en su 
lugar será elegido D. Francisco S auta Cruz, pero 
dudamos mucho que esta candidatura obtenga el 
pase de la T ertu 'ia .

Las oposiciones por su parte no se descuidan, j  
anteayer domingo, después de la sesión p repara­
toria, reuniéronse en el salón de presupuestos bajo 
la presidencia del carlista S r. V ail, presidente de 
edad del Congreso. Representaban en esta reunión 
á nuestros amigos los Sres. Nocedal, conde de 
C anga A rgU alies y IJauder, á los republicanos los 
Sres. Pí, Figueras y Castelar; á los moderados los 
señores conde de Toreoo, conde de Paliares y José 
Heviaj. y á los montpensieristas y conservadores 
l ib e ra le s  los Sres. Ríos y Rosas y Vega Armijo, 
quien representaba también al S r. Cánovas que no 
pudo asistir.

En esta reunión reinó completa arm enia, y se

fijó y  aceptó por todos la conducta que habian de 
seguir las oposiciones en la elección de mesa.

Se convino también en formar una comisión 
para el e iám en de a c ta s , compuesta de cuatro 
carlistas, cuatro republicanos, dos moderados y

Parece acordado votar en blanco en la elección 
de pres dente y luchar en la de los vice-presiden­
tes y secretarios y comisiones de actas. A yer tarde 
volvieron á  reunirse las oposiciones para designar 
los candidatos para todos estos cargos.

El Universal espera la que candidatura ministe­
rial para las comisiones de actas sea modificada, 
«si no hade  inaugurársela campaña parlamentaria 
con actos de exclusivismo y apasionamiento poli- 
tico.» El diario progresista dice que debe darse á 
la minoría alguna participación, aunque escasa, en 
esas comisiones.

Lo mismo esperamos nosotros, si bien creemos 
que las oposiciones deberán esa participación á 
sus propias fuerzas, no á concesión de la ma­
yoría.

El S r. Rey, capitan general de G ranada, ha 
presentado la dimisión de aquel cargo á conse­
cuencia de lo sucedido en la toma de posesión del 
segundo cabo el brigadier Hidalgo, de quien se dice 
que también ha dimitido. Para suceder al capitán 
general se nombra á D. Narciso Ametller.

El S r. Rey es una nueva víctima que el general 
Serrano sacrifica á la Tertulia progresista. Hay 
quien cree que por influencia de esta sea al fia 
nombrado jefe del cuarto de D. Amadeo gene- 
neral Pieltain; pero según el diario noticiero, el 
Consejo de ministros no ha tratado todavía de este 
asunto.

Parece que para satisfacer á Zabala y ver si 
retiraba su renuncia, el ministerio decidió que á 
pesar de ser iguales en atribuciones el mayordomo 
mayor y el jefe del cuarto militar, se diese al últi­
mo el prime- puesto en las ceremonias por ser 
mayor su categoría; pero ni aun asi pudo conse­
guirse del marqués de Sierra-Bullones que conti­
nuara en su puesto.

Esto al ménos es lo que se murmura en los c ir ­
cuios politices, donde también se dice que la situa­
ción actual nada tiene que echar en cara á  la jpa- 
sada en m ateria de intrigas palaciegas. Verdari es 
que los radicales parecen solo destinados á con- 
tradecirse y á hartarse. A lo uno y á lo otro pue­
den a postárseles con el más osado y más hambriento.

Mientras el corresponsal del Diario de Barce­
lona supone que uno de loe primeros asuntos que 
someterá el Gobierno á las Cortes, será la limita­
ción de los famosos derechos individuales, aunque 
no franca y directam ente por no malquistarse con 
los demócratas. La Correspondencia asegura todo 
lo contrario en las siguientes lineas que no dejan 
de tener importancia;

«Se ha dicho, escribe, que el Gobierno tenia p re ­
parados algunos proyectos de ley  en el sentido de 
suavizar las asperezas de los derechos individuales, 
tales como uno de seguridad pública y  otro fijando 
u n  térm ino para que todos los c iudadanos aprend ie­
sen á leer y escrib ir, bajo pena de no e je rcitar los 
derechos políticos. Estos rum ores no son c iertos, ó 
al raénos los tales proyectos no existen hoy, no p re­
cisam ente porque progresistas y unionistas dejen de 
acaric iar la idea de dulcificar el tít. I.® de la Cons- 
titucioo , sino porque en altísim as regiones se des­
echa todo pensam iento que tire  á  m istificar el Códi­
go fundam ental.»

Si las noticias de La Correspondencia son exac­
tas, habrá que convenir en que el criterio domi­
nante en esas altísimas regiones es más consecuen­
te y relativamente acertado que eu las ministeria­
les. Los ministros olvidan que la única base eu 
que descansa la monarquía revolucionaria es el 
sufragio universal, y que por lo tanto cuanto se 
diga ó se haga contra este tiene por necesidad que 
ceder en per uicio de aquella. Ni aun con ese olvi­
do explica el empeño que se atribuye al ministe­
rio, sobre todo cuando apénas ha tomado posesión 
de su alto cargo el elegido por los 191. Chocára 
ménos pretensión semejante si D. Amadeo llevara 
ya en el trono de los reyes de España veinte 
ó treinta años, ó hubiera conseguido arraigar 
su dinastía dejando en su puesto al mayor de 
sus hijos; pero mientras esto no suceda, parece 
una verdadera insensatez en el ministerio declarar 
á la faz del pais que de la fuente del derecho mo­
derno no manan ya sino entuertos, que el origen de 
la monarquía democrática lo es también de nume­
rosos males, y que la base fundamental de ia r e ­
volución de Setiembre solo sirve para sostener 
unas cuantas ambiciones que amenazan acabar 
más ó ménos pronto con la sociedad española. Por 
todas estas razones creemos més acertado, y sobre 
todo más consecuente, el criterio que domina en 
altísimas regiones, como dice La Correspondencia, 
que el atribuido á los miuistros, y esperamos que 
aquel prevalezca sobre este; y si no al tiempo.

La Esperanza, que ha pedido á los carlistas 
nota de los crímenes cometidos por los liberales 
contra amigos nuestros con ocasión de las pasadas 
elecciones, ha empezado á publicar esos datos. Pa­
ra  asombro de nuestros lectores y perpétuo baldón 
de los situacioiieros, copiamos en lugar preferente 
las lineas del diario católico-monárquico. Dicen asi;

«A la e.xcitacion que dirigim os á nuestros amigos 
do provincias para que nos rem itieran  u n a  nota de 
los carlistas m uertos y heridos du ran te  las últim as 
elecciones, han respondido de Mondoñedo y de Tor­
tosa.

En el ayuntam ien to  de Abadin, d istrito  de Mon­
doñedo, la partida  de la Porra, com puesta de no­
v en ta  á cien hom bres, causó contusiones á trein ta 
de nuestros amigos, h iriendo de gravedad ó seis cu ­
yos nom bres copiamos á continuación.

Antonio Pardo (de San Juan  de Villarente).
Cayo Castro (del m ism o pueblo).
Manuel Campo Mayor (de Santiago de Moncelos).
José Campo (del m ism o pueblo).
Morado (dci m ismo pueblo).
Miquilos (de la Graüa^.

A dvenim os que  en el ayuntam ien to  de Riotorto 
(distrito  de .Mondoñedo) hub ieran  ocurrido  m ayores 
desgracias que en el de Abadin; pero tan  im ponente 
se presentó alli la partida  de la Porra, que nuestros 
amigos decidieron re traerse  , y  los m inisteriales se 
decpacharoD á su guslo, teniendo el campo lib re  de 
enem igos.

En el partido de las R oquetas, partido judicial de 
Tortosa, no se han  contado los heridos por la razón 
de que ha  habido m uertos. Antes de em pezar las 
elecciones fué asesinado el honrado jo rnalero  c a r­
lista

.Miguel Vidal.
En el pueblo de Godallo fué tam bién asesinado 

otro carlista , cuyo nom bre no se nos dice.
Un buen lib e ra l, al pasar por delante de U casa 

del presidente de la ju n ta  carlista  de Santa Barbara, 
disparó contra el balcón un trabucazo , que destro ­
zó los cristales y  penetró  en la habitación, pero sin 
h e rir siquiera á la persona á quien iba dirigido 
el tiro .

En Beoicarló fué asesinado otro carlista , y  en 
otros dos puntos de la m ism a provincia se quiso ase­

sinar al Sr. A rnal, y  se disparó un  trabucazo con tra  
el Cura de San Jorge.

Resum iendo: en  solo tres d istritos ha habido:
Seis heridos de gravedad;
Tres hom icidios frustrados;
Y
Tres consum ados.
Total:
Doce crím enes.
Los periódicos m inisteriales podrían , si qu isieran , 

com pletar esta estadística averiguando cuántos son 
los procesados por loa an terio res delitos.»

Según vemos en E l Euscalduna  de Bilbao, se 
ha presentado en el juzgado de primera itslancia  
de aquella villa por consejo unánime de los más 
distinguidos jurisconsultos de Madrid, ua escrito 
pidiendo la excarcelación de los señores diputados 
don Pedro María de P inera, D. Jacinto de Urqiii- 
za y D. Ramón de E chavarri, presos hace seis 
meses sin que hasta la fecha tengan tribunal que 
ios juzgue, si bieu no les faltó autoridad que los 
metiera en la cárcel.

Confiamos en que las razones alegadas en el es­
crito de excarcelación han de mover ai juez de 
Bilbao á decretarla ; mas si asi no fuese por des­
gracia, el incidente irá en apelación á Burgos, don­
de según El E uscalduna, p o y a rá  la pretensión 
de los procesados el S r. D. Cándido Nocedal.

La Juventud católica de Madrid, asistirá á los 
Oficios divinos de Juéves, Viérnes y Sábado San­
tos, en la real iglesia de San Isidro.

El Juéves oficiará de Pontifical el señor Obispo 
de Daulia, y dará  la sagrada comunión á los aca­
démicos. Al ofertorio de la Misa se hará una co­
lecta para  el Sumo Pontífice.

El Viérnes, á  las doce, se celebrará el ejercicio 
de las Siete Palabras. Predicará sobre cada una de 
ellas el Sr. González Francés, Canónigo magistral 
de la santa iglesia catedral de Córdoba, y a lter­
nando con la predicación, tocará el sublime orato­
rio de Haynd una escogida orquesta, dirigida por 
el eminente artista S r. Monasterio, individuo de la 
Juventud católica.

Uua correspondencia de Madrid que publica 
Las Provincias de Valencia dice que se trató  en 
Consejo de ministros de la circular del S r. Zorrilla 
sobre montes qne habia producido un gran disgus­
to entre el ministro de Fomento y el de Hacienda. 
Pero este disgusto parece que se ha arreglado.

El mismo corresponsal añade que los progresis­
tas murmuran del S r. Sagasta por su afición á los 
conservadores, y empiezan á sospechar del señor 
Zorrilla por su amistad con ciertos moros fronte­
rizos.

«Todo esto indica, concluye el corresponsal, 
que ha empezado ya á las claras la batalla en que 
se ha de decidir quién predomina en la situación, 
si los unionistas ó los radicales. Cualquiera que 
sea el resultado de ella, si se forma un Gabinete 
de ano de estos dos colores políticos, la continua­
ción de las Córtes conforme han sido elegidas, es 
imposible.»

Y sin embargo, D. Amadeo en su discurso ha 
prometido implícitamente no disolver las Córtes, 
como observa Las Novedades al hacerse cargo de 
las palabras de aquel documento que se refieren 
al propósito de D. Amadeo de gobernar con a rre ­
glo á la Opinión de la mayoría de la Cámara.

En el Boletín eclesiástico de Granada leemos lo 
siguiente:

«N uestro Santísim o Padre el Papa, se ha dignado 
contestar al m ensaje latino que con fecha 15 de Di­
c iem bre últim o le dirigim os tanto  en nuestro  n o m ­
bre  como en el de nuestro  Cabildo m etropolitano, y 
de todo el Clero de esta capital y diócesis, en los 
térm inos siguientes:

A  MUESTRO VENERABLE HERMANO BIENVENIDO, ARZOBISPO 

DE G r .VNADA.

P IO  P A P A  IX .

Venerable herm ano, salud y  bendición ApostóiT- 
ca  Un esclarecido testim onio de tu  piedad y  re li­
gión Nos ba ofrecido la respetuosa carta  que Nos «s- 
c rib is te , ya para m anifestar tu  dolor, ya para cor­
roborar nuestro  esp íritu  en m edio de tan  g raves 
calam idades como Nos rodean.

Hemos visto en verdad , que tú nada has om itido 
de lo que en esta tristísim a época exigían de co n su ­
no tu  dignidad, tu  fé y tu  am or solicito hácia esta 
Silla Apostólica, y  esto sirvió para proporcionar a l­
gún alivio á nuestra  afiiccion; y tan to  roas aprove­
chó á este efecto, cuan to  que has tenido por dignos 
im itadores de tu  celo al Clero y pueblo fiel de esa 
insigne archidió.iesis. Por lo cual damos y rendim os 
m uchísim as gracias á ti y  á los referidos amados h i­
jos á qu ien  presides; y  abrigam os esperanza cierta  
de que  Dios escuche con clem encia vuestras peti­
ciones (á las que  se asocian otras sem ejantes de to ­
do el orbe) y Nos conceda que, ó veamos el deseado 
triun fo  de U Iglesia, ó que en ia lucha actual poda­
mos llenar la grandeza de nuestro  cargo con aquella 
firme constancia que conviene.

E ntre tan to , arrojando on Dios nuestras solicitu­
des y c iudades, m ien tras esperam os los saludables 
efectos de  las com unes oraciones, damos con el m a­
y o r afecto nuestra  bendición Apostólica, como p ru e­
ba de especial am or, á ti, venerable herm ano , y 
tam bién al Clero y á los fieles encom endados á tu 
vigilancia pastoral.

Dada en  San Pedro de Roma, dia 8 de Marzo de 
1871; de Nuestro Poatificado año vigésimo qu in to . 
— Firm ada de propia mano.

PIO PP. IX.»

La Gacela publica ias tablas de valores form adas 
por la dirección general de Aduanas en vista de los 
acuerdos tomados por la comisión de valoraciones 
para el arancel y estadística :om ercial, con expre­
sión de los que sirv ieron para fijar los derechos en 
el arancel de 1869, tan to  por 100 de im posición y 
los derechos que corresponderían  con la actual v a ­
loración.

Sr^un  escriben de Madrid ¿ u n  periódico de Va­
lencia, el m arqués de  D ragonetti, secretario  p a r­
ticu lar de D. Amadeo, de cuyo regreso á Italia tie ­
n en  conocim iento nuestros lectores, se ha ido eansa- 
do de intrigas y  rivalidades palaciegas.

Procedentes de M adrid y coa dirección á M iranda 
pasaron por Valladolid á  las tres de ia m adrugada 
del domingo los dos batallones de que se com pone la 
fuerza de los cazadores de .Alba de Tormes.

Se dice que en  el consejo del sábado no fué solo el 
Sr. Moret quien  se incom odó con el Sr. Ruiz Zorri­
lla, sino tam bién el Sr. Sagasta. El m inisterio  vive 
de milagro y  de un  d ia á otro acabará sus dias.

Hablando u n  diario  m inisterial de la cuestión de 
Palacio y dim isión del general Zabala, decia anoche 
en  tono de burla:

Para obviar inconvenientes, proponem os á nues­
tros lectores un  m edio salvador. Los dias pares se 
croe que sí; los dias im pares, se cree que no, y 
cuestión concluida.»

CORREO DE HOY.
Tampoco hoy hemos recibido periódicas de F ran­

cia, excepto nno del M ediodía, que no contiene 
noticias nuevas de interés.

El Bien Público, de Gante, publica hoy una de­
tallada relación de la exposición q^ue han hecho al 
rey de Bélgica los católicos de la Flándes Oriental. 
En el cuadro demostrativo que trae el periódico 
citado, vemos que han tomado parte en esta ma­
nifestación católica 307 pueblos, los cuales han 
dado un total de 126,387 firmas.

i 'L 'n t t á  ha sido condenada en una causa que 
se le formó hace tiempo por haber dicho que N a­
poleón caería del trono.

ÚLTIMA HORA.
CONGRESO.

Se abre  la sesión á las dos y cuarto , bajo lu presi­
dencia del Sr. Val.

Uno de los señores secretarios lee varias exposi­
ciones de candidatos m inisteriales derrotados y de 
otros no m inisteriales y  de algunos o led o res, dela­
tando abusos electorales.

El m ism o secretario  pregunta al Congreso cuál es 
el reglam ento por que se ha de regir la Cám ara in­
terin am en te .

El Sr. Jove y  Hévia pide la palabra y  la usa para 
decir que hasta cierto  punto  es ind ife rea te  cu al­
quiera de los reglam entos que se adopte m ientras 
se trata  de las cuestiones que  han de ocupar la 
atención de los diputados. Pide ju stic ia  para dar 
participación en las comisiones de actas é las m ino­
rías, porque si la m ayoria hace ju stic ia , las oposi­
ciones serán  corteses.

El Sr. Figueras tom a la palabra para decir que 
desea rija  el de las C onstituyentes.

Después de rectificar brevem ente el Sr. Jox'e, el 
secretario  p regunta  á las Córtes si se han de regir 
por el reglam ento de las C onstituyentes.

Por unan im idad  se contesta que si en x'otacion or­
d inaria .

Se levanta en seguida el Sr. Figueras y  en vigoro­
sas frases pide al Gobierno que se levante el d e s tie r­
ro á los m ilitares in ju ram entados y  se reponga á los 
diputados p rov inciales, in juram entados tam bién; 
porque no es ju sto  que los diputados á Córtes ten ­
gan el privilegio de no ju r a r  y los dem ás ciudadanos 
sean som etidos á esla exigencia. [Grandes aplausos 
en la s m inorías.)

Se pr.icede á la votación de la mesa in te rina .
El Sr. Olózaga ha sido elegido presidente por 168 

contra 140 pap' lelas en blanco.
Las oposiciones r e u n i 'a s  han  votado: para v icc- 

p -esidente á !•> Sres. E lduayen (de l.i fra cion CáB 
novas); Mantilla, (unionista de oposiciou); V inader, 
(carlUta) y conde de Toreno, (moderado).

La cand idatu ra  m inisterial era la siguiente : Fer­
nandez de la Hoz , Montero Ríos, M artin H errera y 
B ecerra.

Según un telegrama dirigido al ministro de E s­
tado desde Versalles por el encargado de Nego­
cios de España en Francia, los insurrectos de Pa­
rís, en número de 50 ,000 , atacaron y fueron re­
chazados , retirándose luego las tropas victoriosas 
hácia Versalles.

Flourens el demagogo ha sido muerto de un 
sablazo. Hay grandes esperanzas de que se resta­
blezca pronto el órden.

Se ha celebrado una nueva conferencia para la 
paz en Bruselas.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

( r e c ib id o s  Á l a s  SEIS T CUARTO DE LA TARDe ) ,

B u r d e o s ,  i  ( á  las once y  cu aren ta  m inutos de la 
m añana) — París, i  — El Diario oficial de los reb el­
des publica uo nuevo decreto  declarando qne la 
circulación es libre den tro  y  fuera de París.

A pesar de eso nadie podrá estrae r efectos m i­
litares.

Los periódicos podrán c ircu la r lib rem ente.
Las conipañias de fe rro -ca rriles  han sido a ii to r i- 

zadas para abrirlos de nuevo al servicio público.
El m unicipio ha invitado á la com isión ejecutiva 

á q u d a r  las barricadas de los puntos donde no sean 
necesarias.

Los guardias nacionales verifican num erosas p ri­
siones en el b a rrio  de San Antonio.

Gran núm ero do banqueros envían considerables 
capitales fu e ra  de Francia , p a rticu larm en te  á B ru­
selas.

Los com erciantes é industriales de Paris han cele­
brado una  reunión con objeto de to m ar m edidas 
urgen tes.

V e r s a l l e s , 3 .— El gefe del poder ejecutivo  y el 
consejo de m inistros han acordado ayer que  á con­
ta r  desde el 1.® de Julio , los sueldos de los em plea­
dos de 3,500 francos en adelante , su fran  un  des­
cuento  de 25 por 100.

B u r d e o s ,  4 . — Un despacho oficial de Versalles, fe­
chado ayer noche, dice que los insurrectos, excita­
dos á consecuencia del com bate de ayer y  an teayer, 
se han dirigido cu m asa al N auterre y Rucil.

Una colum na bajó con d irección á Chatou.
El fuerte  del Monto Valeriano rom pió el fuego con- 

t r e  las colum nas rebeldes. Cada granada ponía en 
fuga á los grupos que se ap resu rab an  á buscar re ­
fugio.

En N auterre  y Rucil han  in tentado atacar nues­
tra s  posiciones; pero atacados y  cañoneados por nos­
otros se vieron obligados é h u ir  precipitadam ente

El general Vinoy les am enazó haciendo un cuarto  
de  conversión envolviéndoles con la caballería; pero 
los insurrectos se dispersaron dejando el cam po c u ­
b ierto  de m uerios y heridos.

Ha sido una espantosa derro ta  de parte  de los re­
beldes.

Los insurrectos a tacaron tam bién  á Mendon, pero 
la in fa n te iia  de gendarm es rodeó el pueblo desalo­
jando  á los insurrectos, que dejaron num erosos m u er­
tos en las calles.

Los m arinos se han apoderado de la pequeña al­
dea de Bicetro.

La jornada term inó por este lado con la fuga des­
ordenada de los insurrectos, que dejaron m uchos 
m uertos y  pocos prisioneros.

Esta jo rnada , que ha costado grandes pérdidas á 
•sos ciegos instrum entos de m alhechores, será de­
cisiva para la suerte  de  la iosui reccion.

b o l sa  d e  HO?.

 ̂ R enta perpétua al 3 por 100. publicado, 26- 46, 
50, 55, 50 y 45; pequeño.?, 26-55 y 6U.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, no publi­
cado, 31-40.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 inte­
rés anual, publicado, 73-30, 35 y 40 ; a plazo, 73-60 
fin próx. vol.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-50.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado,
156-25 d.
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Habiendo reclam ado el señor C ardenal Arzobispo 
de Sevilla contra la m edida que  sujetaba á las re li­
giosas en c lausura  al pago de derechos por las cé­
du las de em padronam ien to , por el m inisterio  «le 
H acienda se ha declarado fundada la reclam ación, 
m andando suspender la cobranza de osos derechos ft 
las religiosas.

Seria cuanto  nos faltaba ver.

La d iputación  provincial de Granada se ha nega­
do á  ad m itir  la dim isión del ayuntam ien to  de aque­
lla  capital, que la ha  presentado por disidencias con 
el gobernador.

Otros ayuntam ientos de la provincia de Valencia 
van á dim  tir  tam bién; mas por razones económ i­
cas, en v ir iu d  del acuerdo tomado por la d iputación 
de aprem iarles para el pago de lo que adeudan  por 
el contingente provincial, y que  les es absolu tam en­
te  imposible realizar por la fatal carencia de re cu r­
sos en que se encuen tran .

En Sevilla tam bién  hay conllicto p rovincial, no 
pudiendo celebrar sesiones la diputación p o rju e  
nunca se reúne núm ero suficiente de d ipu tados, lo 
cual atrasa y perjudica considerablem ente los in te ­
reses de la provincia.

Como se vé, la adm inistración  en España esté he ­
cha ¡i sem ejanza dcl Gobierno c en tra l.

La cuestión de gobernadores ha suscitado tan tas 
dificultades, que el m inisterio  dice u n  p e rió d ico , ha 
creído conveniente aplazarla sin duda hasta que he­
cha la rao iificacion m in isteria l, se sepa cuáles son 
los prin  ipios que han de dom inar en el m inisterio .

No obstante, según La Correspondencia, ya puede 
darse por seguro el nom bram iento  de D. B ernardo 
Iglesias para Barcelona; para  G ranada, del Sr. AIau, 
que está en Córdoba; para este punto , del Sr. Mo­
ren , que  está en Badajoz; para G uadalajara, del 
Sr. Estevoz, y  para Valladolid, del Sr. S e r in a , de 
Jaén . ________________________

El Boletín eclesiástico del arzobispado de Santiago 
del 30 de Marzo publica la siguiente c ircu lar:

«Con el m ás profundo dolor acabam os de saber 
que han sido robadas las iglesias de San Andrés de 
César, Serantes y Mayanca, llevándose los ladrones, 
no solo las alhajas de plata y  m etal blanco que  habia 
en las m ism as para el servicio del culto, sino tam ­
bién los copones que contenian  las sagradas Form as, 
si bien dejando estas sobre los m anteles del a lta r ó 
corporales del sagrario. Ya antes habian sido ro b a­
das por com pleto las de Sada, Sum ió, Orro y Salto, 
llevándose adem ás, en unas y otras, los fondos de 
ánim as que  existían en los cepillos.

»La frecuencia con que se rep iten  estos robos s a ­
crilegos, y la im punidad con q ue , al parecer, se co ­
m eten por no ser habidos los ladrones, á pesar de 
las aclivas diligencias de la au toridad , hace indis­
pensable que los párrocos de las iglesias ru ra les que 
ofrezcan algún peligro, pongan en  lugar seguro las 
pocas iilh.ajas de p lata ó de m etal de sus respectivas 
iglesias, santuarios y  capillas, y  que , concluidos los 
divinos oficios, no dejen en ellas nada que pueda 
excitar la codicia de los perpetradores de tan  hor­
rendos crím enes.

»Nos prom etem os, pues, del celo de los párrocos 
y  ecónomos de nuestra  diócesis que no se escasea­
rán  la vigilancia y los m edios de poner á salvo tan 
sagrados objetos.

«Santiago, 28 de Marzo tic 1871 . — E l Cardenal A r  
zobispo.»

Las alhajas robadas de la iglesia de Algorta, c er­
ca do Bilbao, la noche dol 3 de Enero ú ltim o fueron: 
Do» custodias de plata, una dorada, tres cálices de 
plata, dos patenas de p la ta , cuatro  cu charillas de 
plata, uu crucifijo ds m etal blanco, dos platillos do 
plata con una  vinagera de plata, una  palm atoria y 
varias llaves, inclusas las de los sagrarios. Según un 
edicto que publica el juzgado do prim era  instancia 
de aquel partido , no se ha descubierto  el paradero 
de estas alhajas, y suponem os que m ucho ménos el 
de los ladrones.

Esto es ya de cajón.

Un periódico de Alicante confirm a la noticia de la 
m erced de titu lo  del reino otorgada por D. Amadeo 
á D. Manuel Escala m bre, en cuya casa se hospedó 
duran te  su  estancia en aquella c iudad. Según el d e ­
creto  quo publica dicho periódico y lleva la fecha de 
25 del pasado, el títu lo  conferido es de  marqués de 
Escalanbre.

A las dos do la ta rd e  se abrirá  hoy la sesión. En 
ella .sedeterm inará el reglam ento provisional p o rque  
ha de gobernarse el Congreso, y  se procederá á la 
votación de m esa y  comisiones de actas.

Según Lo Politica, el m alestar que en varias par­
les ha  reinado se debe m ás bien que á la actitu d  de

los pueblos á las grandes precauciones tom adas por 
las autoridades.

Dice un  periódico que  ha llam ado m ucho la a ten ­
ción de los que todo lo observan y todo lo co inen- 
lati, que los batallones de la m ilicia c iudadana que 
ayer form aron en la ra rre ra  por donde D. Amadeo 
fuó á las Córtes, huyan presentado escasísim as 
fuerzas.

Los periódicos de Valencia dicen que la d ip u ta ­
ción provincial nom bró una com isión de nueve in ­
dividuos que la representase en la recepción de la 
capitanía general con m otivo de los días del rey , 
pero de los individuos de dicha com isión solo asistió 
uno , el Sr. A lbargues.

Según La Correspondencia, no ha sido adm itida  la 
dim isión que han presentado varios concejales de 
ayun tam ien to  de Córdoba.

E! concejal Sr. Soriano y  Asnero, ha presentado 
la siguiente proposic ión , que ha sido suscrita  por 
otros individuos del ayuntam iento:

«En vista  de que la ju n ta  de asociados co n trib u ­
yentes ha elim inado del presupuesto  la partida  que 
la m unicipalidad incluyó en el m ism o, para la re ­
dención de los 8 0  dados que correspondan á esta villa 
en la próxim a q u in ta , tengo el honor de proponer al 
Exorno, ayuntam ien to  se sirva acordar el nom bra­
m iento de una comisión que solicite del Gobierno el 
perm iso para celeb rar un  sorteo de lotería en la for­
m a conveniente, con cuyo producto  pueda redim irse 
á los mozos pobres de Madrid que  sepan cuando m e­
nos leer et dia de su ingreso en  la caja.»

Del 15 al 20 de Jun io  se h a rán  las elecciones en 
Puerto-R ico, según el decreto q ue , al decir de un 
diario noticiero, publicará la Gaceta de un  dia á 
otro.

Parece que ayer tarde , despuos de la sesión, fué 
recibido por D. Amadeo en audiencia de despedida 
el duque de Palmella, enviado ex traord inario  de 
Portugal.

El diputado Sr. García R uiz, republicano un ita rio  
y  d irector de E t Pueblo, asistió ayer á la sesión de 
apertu ra .

Parece que el represen tan te  de la com pañía del 
gas se ha presentado al señor m ioistro  de la Gober­
nación, acom pañado por ol ex -m in istro  de Hacienda 
Sr. E iguerola, á quejarse del abandono en que el 
ayuntam ien to  los dejaba no pagando nada á cuenta 
de sus enorm es atrasos. La reclam ación era ju sta , 
pero hecha por el Sr. Figuerola tenia una gracia in ­
finita, y asi es q u e , dice un periódico, tuvo que oir 
lo que se le ocurrió  al Sr. Galdo dirigiéndose al se­
ñor Figuerola.

Contienen noticias curiosas los siguientes párrafos 
de una  correspondencia de M adrid que  publica el 
Diario de B arcelona:

«Se ha verificado la recepción palatina que •■¿l.iba 
anunciada con m otivo de celeb rar hoy la Iglesia á 
.San .Amadeo. Indudablem ente se han hecho esfuer­
zos para que fuese el acto todo té  lucida y m.ages- 
tuoso que el in terés dinástico podia aconsejar. Pero 
esta  buena voluntad, se estrella  cu la impericia de 
Vstos im provisados palaciegos, que por m as que ha­
cen no puede revestir las condiciones ni las cuali­
dades que  exige la etiqueta  de los palacios.

No hay, por lo tan to , cosa m ás curiosa que escu­
ch ar los com entarios de los antiguos alfonsinos 
p in tando  y describiendo las torpezas y  ridiculeces 
de los nuevos jefes de la casa real.

Las inconveniencias son tan ta s ,q u e  d iv ierten  aun 
á los profanos como yo; lo ridiculo de las aposturas 
div ierte  hasta á  los curiosos que se agolpan á las 
puertas de Palacio, y el em barazo en la dirección de 
la cerem onia es inesplicable, porque nadie sabe lo 
que debe hacer, ni nadie sabe lo que debe m andar, 
ni dónde debe colocarse, ni qué  actitu d  debe guar­
dar. Crean mis lectores que m ás parece una  parodia 
que una recepción palaciega lo que  hoy se lia v e r i­
ficado.

La cosa ha disgustado tanto , que  generalm ente se 
conviene en la necesidad de colocar al frente de la 
alta se rv idum bre cuando ménos á una  persona d i s - . 
creta  ó li«ta, como vu lgarm ente se dice.

Lo m as sencillo era llam ar á los antiguos palacie­
gos y nom brar m ayordom os ó gentiles hom bres, aza­
fatas y mozas de re tre te  á algunos de los que p resta ­
ron servicios como tales á doña Isabel de Borbon. 
Pero se tem e la repulsa y aun la oposición de a 'g u ­
nos progresistas exaltadas, que in trigan  por se r m a­
yordom os ó g en ti'cs-hom brcs cerca de Amadeo. 
M ientras no ha venido la duquesa de Aosta se pasaba 
su esposo con la asistencia de sus a y u d an te s ; pero 
habiendo ya señoras , aquel servicio m ilitar no es 
posible, y  sin em bargo, es u rg e n te , según dicen los 
m inialeriales , que cese esta confusión y que tenga 
un aspecto gravo siquiera la serv idum bre de Pala­
cio, y hasta que se establezca c ierta  e tique ta  que 
dicen es necesaria á la Constitución.

En efecto, los m onárquicos se escandalizan de 
que vayan á despachar con el rey  los m inistros con 
gaban y pantalón claro; que autoridades de Madrid 
en tren  on la estancia fum ando, y que algún m inis­
tro se olvide de da r tratam ien to  al m onarca en el 
trascurso  de la conversación. Todos estos dolores de 
los m onárquicos de buena fé me ent: etienen y me 
d iv ierten , y, sobre todo, cuando los que .se quejan, 
ponderando la grosería y falta de urbanidad de los 
progresistas, son aquellos dem ócratas m onárquicas 
que habían soñado con la irrealizable em presa de 
fundar una m onarquía popular convirtiendo al mo­
narca  en  el p rim er m agistrado de la nación.»

Los periódicos de Barcelona dan cuen ta  de un pe­
queño alboroto ocurrido  en aquella capital el viernes 
últim o, por haberse em peñado los estud ian tes de 
m edicina en a sistir aquel d ia á las clases contra lo 
dispuesto por la autoridad  en  contradicción con lo 
dispuesto por el Calendario.

Cuenta u n  periódico, que  el Sr. Moreno Benilez 
no ha aceptado la representación de España en Mé­
jico  con que se le brindaba.

Tampoco parece que el Sr. Dticazcal ha aceptado 
el cargo de inspector de ferro-carriles que le ha sido 
ofrecido por cl Sr. Ruiz Zorrilla.

La prueba de cómo están los con tra tistas de los 
establecim ientos de beneficencia de Madrid se ha­
lla en el anuncio  citando á los acreedores por su­
m inistro  á los ostablecim icntos referidos á una re ­
unión.

«Entre tan to , dice un  periódico, no sabemos si la 
diputación provincial de M adrid ha  tomado disposi­
ciones respecto del presupuesto . Ni siquiera se ha 
dignado satisfacer á la opinion, que  deseaba tener 
noticias de la inversión dada á  los m illoues recib i­
dos por la an te rio r d iputación á consecuencia de ha­
b er dispuesto para las necesidades generales de la 
provincia de lo que constitu ía el caudal de los po­
b res, cuyos establecim ientos se hallan en la m ayor 
m iseria y  próxim os á cerrarse.»

¡Qué lecciones tan elocuentes para  los pueblos!

Ha fallecido el contram aestre de la fábrica de los 
Sres. Batlló, que fuó herido dias a trás. Y á propósi­
to de dicha fábrica, se dice que  los Sres Batlló t r a ­
tan  de traspasarla  ó venderla.

Estos son los progresos que debe España á las teo­
rías revolucionarias.

Uno de los pocos individuos de la aristocracia fa­
vorables al actual órden de co.sas, es el duque de 
Fernán Nuñez, De este señor da El Tiempo, eu po­
lém ica con E l Debate, estas curiosísim as nulicias:

«El actual señor d uque  de Fernán N uñez, antes 
D. Manuel Falcó, fuó ayudante  del actual rey Víctor 
M anuel; casó con la actual y  verdadera duquesa del 
d ia d o  titulo, á qu ien  hizo la, reina doña Isabel II 
dam a do su serv idum bre, y al nuevo duque gen til­
hom bre de cám ara con ejercicio y  servidum bre.

Tan asiduo y buen servidor de doña Isabel II fuó 
el mismo duque, español ó no, que en recom pensa 
de haber estado de pié en cl teatro Real en tina fun­
d ó n  regia detrás del régio sitial, no recordamos 
cuán tas horas, le concedió su  m agnánim a reina la 
gran cruz de Cárlos III.

Poco despuos solicitó el nuevo duque de su  reina 
doña Isabel II que le otorgase la houra su soberana 
de ser la m adrina de una de  sus hijas , lo que asi 
sucedió; dando á la m adre de la niña, á la cual se 
puso el n o m d red e  Isabel, espléndidos regalos de pe­
d re ría  de considerable valor; pero m ryor m erced 
aún recibió el nuevo duque de su reina y señora, 
q u ien , despees de se r solicitada una y  otra vez. 
Consintió asistir en persona á uno de los bailes que 
en aquella época dió el nuevo duque , favor que la 
reina Isabel no ha concedido sino rarísim a vez d u ­
ran te  su largo reinado!!!!!!»

Dice un  periódico de Gerona del m a r te s :

«.Ayer, á las doce de la m añana , salió de esta para 
Barcelona uno de los dos batallones que guarnecían 
esla plaza. En dicha ciudad se tem en trastornos para 
hoy C o n  m otivo del sorteo para el reem plazo de 
este año. Dicese que anda por allí el Sr. G am betta 
coa su  In ternaciona l ,  Y que da m ucho que tem er 
al Gobierno. Pues ¿ y  qué hacen por allí los cipayosl 
¿Por qué no se le? m anda á to jo s los beneméritos 
nacionales h-'chos y por hacer, cuando tsn  poca 
falta hacen donde se tenga, el honor de apreciar sus 
proezas? A Barcelona todos, que  la libertad liberal 
pelig ra , se m uere , espira.»

NOTICIAS GENERALES.
Hé a q u í la n o ta  de la re ra u 'ia c ío u  ob ten ida  en 

■esta capital por oí derecho de tim b re  de periódicos 
politicos para la Pcnia.sula du ran te  el m es de F eb re ­
ro últim o :

Pesetas. Cent.

La C orrespondencia do E s p a ñ a .. .  8 .400
El Im parc ia l........................................... 3 .210
La Ig u a ld ad ...........................................  2 .0 8 8 -2 5
E l PEXs.tsiiEXTO Español.....................  1 .837-80
La E sp e ran z a ........................................  931-75
La R eg enerac ión .................................  1 .389-75
I.a E p o ca .................................................  8 í0
1.a Ib e r ia .................................................  465
El P o p u la r............................................... 513
El T iem po...............................................  480
El P u e b lo ...............................................  415
La D iscusión..........................................  413-25
La Política..............................................  250
Las N ovedades...................................... 440
El C ascab-l.............................................  396
El Eco de E spaña.................................  2-30
El Diario Español.................................  270
La República Ib é rica ..........................  252-50
La Independencia Española  300
El Puen te  de Al colea.......................... 250
El Eco del P rogreso ............................  113-50
La Revolución.......................................  107
U  Paz ......................................................  100
La In tegridad N acional.....................  120
El Rigoleto.............................................  100-50
La N ació n ...............................................  80

D ebem os á  la am ab ilid ad  de  su a u to r  un  e je m -
p 'a r  del Cantoral-.M anual de Sem ana S a n ta ,  obra 
de sum a im portancia para los señores Curas p á rro ­
cos eu la proxim idad de los dias religiosos con que 
va á  celebrar la Iglesia el venerando recuerdo de la 
Pdsi in y  m uerte  del R edentor del m undo.

Basado este trabajo en el antiguo canto Gregoria­
no, adoptado por laigle?ia de Toledo como el m ás co­
nocido de todas las igle?ias españolas, contiene las 
m isas, m aitines y  laudes del dom ingo de Ramos, 
jueves, viernes y  sábado San to , con todos los sal­
mos, him nos, bendiciones y procesiones correspon­
dientes á dichos dias.

Felicitam os á su  au to r, D. Plácido G rande y  F ru ­
tos, por tan oportuna obra , y lo recom endam os efi­
cazm ente á cuantas personas pueda serles útil

D ice  «El S is lo  .Médico» q u e  á p esa r d e  lo v a r ia ­
ble y duro  que ha oslado el tiem po d u ran te  la ú lti­
ma sem ana, no son m uchos los enferm os que se ob ­
servan en los hospitales y en la práctica particu lar, 
pero si de gravedad; pues las calen tu ras gástricas y 
catarra les que son las re inan tes, pocas veces term i­
nan en ol p rim er setenario , haciéndose más ó mé­
nos graves en el seaundo, si es que no pasan al es­
tado tifo! feo; la? pleuresías, los catarros bronquiales 
y pulmonalca, las oeum onias y  las congestiones al 
cerebro , que son tam bién afecciones que llegaron á 
no ser raras, so ppe<cotaron de nuevo con síntom as 
alarm antes, sucum biendo algunos de los que las pa- 
dócieron: únicam enlo en  las que no hubo tanto m a­
lignidad son los reum atism os, las anginas, cl sa ram ­
pión y  las viruelas.

La m ortandad fué m ayor en la presente sem ana 
quo en  la an terio r.

El vap  > r-correo  de  ia H abana «A n to n io  López» 
lia traido á España los siguientes pasajeros;

Sres. D. Bonifacio G utiérrez, Federico Adriá, 
Ado fo Sánchez, Juan  Díaz, .Martin Casiiso, Constan­
tino  Vi tar, Joaquín Ruiz, Pedro Jasa, señora y c u ­
ñada Manuel do Ojeda, Manuel Posada, Bcruardo 
López y señora, Pascual C eivera, .Manuel Giiiart, 
Benito López, Félix H ernández, señora y  cuatro  hi 
jns, -Manuel Anillo, .Miguel Cañas, E nrique Lara, Jo­
sé Cainprodoo. R4fací Gallo y señora, Ju an  G .m za- 
lez, Dionisio Sola, Camilo Ar m a , Ciríaco Patero, 
Gabriel Calvo, Luis Oliva, Ramón García, José de la 
Puente, Ado'fo Froixas, A icadio Lian, Bernabé Cue­
lo, José Pum arino, Manuel Fernandez, José O iver, 
M argarita Gener, Ju an  González, Domingo .Amador, 
Francisco Menendez y señora. L útas Hernaez, Faus­
tino Benito, Manuel García, Domingo U ribe, José 
Isun, Agustín .Ma li io, .M. G utiérrez y  .señora, Pedro 
Canals, Carmen Diaz y  tres hijos, Balbina Valverde, 
Francisco A rrechea, M. Borovia, Ju an  Fols, Elíseo 
Delflllo, Valeiilin Otero.

El g o b e rn ad o r civil de  C órdoba ha p u b líc a lo
una  c ircu la r encam inada á re p rim ir los robos de 
traviesas y  atentados en  las lineas férreas y e lificios 
de las m ism as.

Dice un  periód ico  q u e  cl d o c to r D. C ay etan o
del Toro ha empezado á form ar en Cádiz un m useo 
oftalmológico.

El c a d á v e r  del S r. D. F ra n c isco  J a v ie r  de  I s -
tú riz  fué depositado ay er en la iglesia de San Ilde­
fonso. ü n  piquete de un  oficial y  vein te hom bres

del ejército  dieron guardia de ho n o r á sus resto? 
m ortales que serán  conducidos hoy á su ú ltim a m o­
rada.

El se ñ o r co n d e  d e  E z p e le ta  a ca b a  de lleg a r á
M adrid.

Uño de los d ip u ta d o s  c a r l is ta s  q u e  ha tom ado 
ya asiento en  el Congreso es el Sr. Gasol, el cual usa 
tra je  modesto como un m enestra l, y  som brero hon­
go, sin em bargo do ser uno de ios prim eros eo iitri- 
buyentes de Lérida.

Dice «La C o rre sp o n d en c ia ,»  q u e  á  p e sa r d e  las 
órdenes dadas an teay er para que en el salón de se­
siones no en tra ran  señoras, ha sido preciso v a ria r  el 
m andato, por las m uchas que han asistido y lo exi­
gían.

A y er á la s  diez de la m añ a n a  se h a  In a u g u rad o
el pedestal sobre el que ha de colocarse la está tu a  de 
Murillo en la placeta que hay en tre  el ja rd ín  Botáni­
co y el m useo de P in turas.

H em os recib ido  un  fo lle to  e le g an te m e n te  im ­
preso que  contiene Las siete palabras, glosadas en 
verso por el Sr. D. Pablo M artínez Cavero, jóven 
abogado que ha hecho gala en esa série de poesías 
de su viva fé cristiana y de sus buenas condiciones 
para cu ltiv ar el género lírico.

( ip ia ñ a n a  sa tis fa rá  la  te so re r ía  c e n tra l  d e  la  Ha­
cienda pública el cupón de bonos del Tesoro ven­
cido en 31 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen s ñaladas con los núm eros del 759 al 775.

Tam bién satisfará lo.s bouos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpe tas se 
hallen señaladas oon los núm eros del 51 al 54.

P o r  la a lca ld ía  de M ad rid  se ha p u b licad o  el s i ­
guiente anuncio:

«Para que la entrega de las cédulas de vecindad 
pueda llevarse á  efecto en la forma quo la ley y dis­
posiciones posteriores p rev ienen , he ten ido  á bien 
d ic ta r, con arreglo á las m ism as, las reglas si­
guientes:

1.® Tanto la entrega de las cédulas de vecindad 
de pago como las g ra tu itas y  la recaudación se haríi 
en las alcaldías populares de los d istritos.

2.® Sin perjuicio de lo que sobre el p a rticu la r  
determ inan  las disposiciones adoptados por el m i­
nisterio  de Hacienda, y  con sujeción á ellas, te n ­
drán  Opción á las cédulas grátis los que  acred íten  
ser cabezas de familia y llevar en arriendo  un c u a r­
to cuyo a lqu iler no exceda de 60 rs. m ensuales; en 
cuan to  á los sirv ien tes, ten d rán  asim ism o opcion á 
dichas cédulas los que perciban un  salario m ensual 
que  tam poco exceda de 50 rs.

3.® Los inleresados deberán  p resen tarse  en lat 
alcaldías de d istrito  provistos de un  volante del se­
ñor alcalde de su  barrio , q u e  expresará en tre  otras 
cosas, si la cédula á que tiene derecho es de pago ó 
grátis.

4.® Los señores alcaldes de barrio , para expe­
d ir el volante harán  que los interesados les exhi­
ban el recibo de inquilinalo , y si son sirvientes, 
quo les en treguen  la declaración de los amos respec­
to del salario que  les pagan, la cual acom pañará  al 
volante.

5.® La d istribución de cédulas tendrá  efecto des­
de el dia (le m añana 1 .° de A bril, debiendo proveer­
se de este docum ento todas las personas a quienes 
com prenden las disposiciones oficiales, incu rrien ­
do las que  no lo veriflquea en  las m ultas seña­
ladas.

Lo que se anuncia  al público para su conoci­
m iento .

Madrid 31 de Marzo de 1871.—El alcalde prim e­
ro, p residente, Manuel María José de Galdo.»

PARTE RELIGIOSA. ~
S.VNTo DEL uOY. M ártcs Santo .— S a n  Isidoro , A r ­

zobispo de S evilla .
S antos dk «.v ñ a sa . Miércoles Santo.— S a n  Vicen­

te Ferrer y  S a n ta  E m ilia .— Ni hoy ni los tre s  si­
guientes días se debo com er de carne.

CULTOS.

Se celebrarán  los Oficios de este dia en San Isidro 
y en San Ginés.

Por la tarde  se can tarán  las tinieblas en todas las 
parroquias, San Isidro , San Antonio de los P o rtu ­
gueses, Ita lianos, Buen Suceso , Escuelas Pias y eu 
la E ncarnación.

T erm inan los quinarios en reverencia  de la Pasión 
y M uerte de N uestro Señor Jesucristo , y predicarán 
en San Ignacio, D. José Pascual y  en la capilla dej 
Santísim o Cristo de la Salud, el Padre José Joa­
qu ín  M ontalban.

VisrrA DE LA CÓRTE DI áivRiA. N ucstra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento ó la de las Nieves en 
Santo Tomás.

S E G G I O n N T  I D I E  ^ r s T X J l S r  G I O S .
PILDORAS DE LARTIGUE

Contra la gota y  el reuma.
P re sc r i ta a  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a n o s  p o r  m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a t a ­

q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24  6 36 h o ra s ,  im p id e n  x k f re c u e n c ia  de lo s  a cc eso s , im p o s i-  
D iiitan  q u e  p a se n  de  u n a  p a r te  a  o t r a  a e l c u e rp o , y  l a s  m ás  v e ce s  c u ra n  racHcal 
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  o b a e r» a c io a e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D oub le  
L is f ra n c ,  V a lp ea u , M iq u e l, A m a ú e e  I» a tou r, e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, no  
d e b en  a c e p ta rse  m á s  q u e  io s  f rasco s  q u e  lle v e n  e o b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  v 
l e t r a  d e  M. A lf L a r t ig u e ,  D. M . P .

'ÍJp p ó s ito  g e n e r a l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e U e tie r , ru é  Jac o b , 45; en  M a d r id , por 
iá á y b f .  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , c a lle  d e l S o rd o ; p o r m e n o r ,  á  46 r s . ,  S res. B or 
re ll  b ó r d a n o s .  M o ren o  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3 ,236.)
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M E 4 T E  PURO D E  CASTAÑAS D E  INDIA
09. - j '1-áq r u e  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r i s .

UdBín|»Ie»s« d«de 1840 como liD im eoto anti-goloso y está científica y legalm enle 
. reéondtide^-MExlraese de ias castañas de India. despuesde su cocción y su transformación 
en glicos I.—Siibrenadsudo en  el liquido almibarado se recoje en  graniles vasos, decantado 
y.lipiavasia si/lkioD ui m ezcla á la fa rm acia . — Este aceite  es un nuevo cuerpo graso, 
i 'ü j ^ u i d e z  n o tab le , ligera acidez explican su acción calmante cuando se aplira c o d  esmero 
yucrseveruD C ia sobre la piel binchada y dolorida por el exceso gotoso, reumatismal ó 
'ifévrfflg1«l;'‘ú-Yspéndese en las farmacias i 16 y 24 r'.

Exigir ella firma y  eitoi lijnoi. A IV
L» A yintia  franco-eipañola, en Madrid, $4, calle del Sordo sirve los pedidos. — 

¡ En provincia sus depositarios.
. : , j 1  f il  n o ' j

Soriia 31

M
fKESCO DE I

E l a í á — JlaiG A L A O  D l l ___
V '-..ra las ¿ntsmnedadet del pecho, alecciones eecroíulcsas, to s , 

crozucft reumatiáicofi, euflaqn6CÍ2Di«oto de lo t niños, 
em peines, debilidad general, etc. ^

A ^*.dable y fácil de tom ar.—Deeconfíer de las falaifi- ^ H o C f O   ̂
cacíonea. E x irir  U  m arca de fabrica que JUere eete 9  #
anuncio y que cubre  la  cápsula de  cada frasco triangular A  
asi como el rotulo que lleva la i^m a Eogg j  Cia. ^  ^

7en ta  a! p o r m ayor en Paria, rue C aau ¿ io n e .—
D epositof en  E fpaña: farm acia Joae Sim ón; nacolar;
Ju s t; Ü preno M iquel; S tóchex Ocafia y  en todaa laa buenas farmacia»^ 
de Madhd, y  de laa proTinciaa.—La Agencia franco española, en M adrid ,| 
sirve los pedides.

AGUA Y POLVOS DENTRIPICOS DLL DOCTOR PIERRtí.
P A R IS , 16, B o ulkv a bd  Mo n t m a e t e e , P A R IS .

E n  M ad rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la  
ano M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O rte g a .

LA ILllSTRACION ESPADOLA Y AUEBICANA.

, 31, c a lle  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r a .,  S re s .  B o r re ll  herm ^M os, Mo

m t r r .  —

AÑO II.

E sta  r e c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  la  e m p re sa  de  La M oda Elegante Ilustrada , 
y  p o r t a n to ,  la s  p e rso n as  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y  o t r a  o b te n d rá n  u n  25 po r 100 de 
re b a ja  en  el p re c io  de  la  p rim era .

L a  Ilustración Española y  A m ericana  es u n  p e rió d ico  q n e  en  el jjoco t ie m p o  q u e  
e u e n .a  de  e x is te n c ia  h a  log rado  c a p t< rs e  la s  s im p a tía s  de l p ú b lico  i ln s t r a d o ,  h a s ta  
e l  e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces lo s n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

E n  e lla  a p a re c e n  s ie m p re  la s  p r im e ra s  f irm a s  d e  E sp a ñ a , ta n to  e n  la  p a r to  l i t e ­
r a r ia  com o en  la  a r tís t ic a , y  de a q u í la  fa b u lo sa  su sc riu io n  co- q u e  c u e n ta .

Se p u b lic a  lo s  d ias 5 ,1 5  y  25 de  cadi. m es, y  si e l  p ú b lic o  le s ig u e  d isp e n sa n d o  
e l fav o r q u e  h a s ta  a q u í,  p ro n to  s e rá  s e m a n a l.

A q u ie n  desee  c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  r e m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN MADRID.

Un a ñ o . . . .  peseías 30 
Seis m eses................  16

EN PROVINCIAS.

Un a ñ o . . . .  pesetas 35 
Seis m eses................ 18

EXTRANJERO.

Un a ñ o . . . . francos  40 
Seis m eses................. 22

Tres m eses................  9 Tres m e s e s . .............. 10 Tres m e s e s .............. 12

E n  P o r tu g a l  r ig e n  lo s  m ism o s  p ra c io s  q u e  e n  p ro v in c ia s ,  co n  e l a u m e n to  de  15 
p o r  e x ce so  d e  f ra n q u e o .

REGALO. , ,
L o s que_se su s c r ib a n  p o r  u n  añ o  re c it  i r a n  d e  re g a lo  e l g ra n  A lm anaque Enciclo­

pédico Español Ilustrado  p a ra  1871 ,  q u e  c o n s ta  de  u n  g ru e so  V o lúm en  e u  4  ® m ay o r 
con m á s  de 200 p a g ir ia s .

Administración: Arena!, 16, librería .—Madrid.

NO MÁS DOLORES DE MUELAS.
El específico W arton cura radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la d en tadura . En cuan to  cese el dolor, em plóratse  el 
d iente  con el em ploraador W arton.

W arton, den tista , rue  Saint-Lazare, París. En M adrid, á 22 rs ..  Agencia franco-e.«pa- 
ñola, calle del Sordo, 31, y  Sres. Borrell h e rm an o s. Moreno .Miquel, E sco la r, Sánchez 
Ocaña y  Ortega,

n i M i K i

hnda4a MbnpéiaGews 
«MaeiéM g«r fet

B t » . ,  4 * »  u u *

tac em^^ejetes n-A
£ t l

—  i j  » « W í  i »  

f E i ^ e l k m ,  M i l  ■-» 
V f .  « e ¡  l e o ü i M  c i .

jaíó íee  M i» »  ú  » fm  to  ia & n  y A r» « 
B) tm  tm ífim  b i M O ,  »  

jsín iT safctap lw vM ». I». asrf }
ÍM(mM « m 1» la isttes s r  »

« í á  o i M i K  ? « •  J
m ete* te ern em m  « O »

■ mwm ék fSWfnta. wtewi«
_  _ sM M ki m  tmema se- «

'  - IM  m i tem «M ■■Il m  ««be

París, 36, calle Vivienne, Dr

SPEOIALCHABLE MtDtCiN
U a  L.AO ENrt<;hM l!,L)A uEtí Y A F E C ­

C IO N E S  D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A  
P IE L .

30,000 c u ra s  d e e m -  
prines ,  ofieccxorut 
c u tá n e a s , v i r u s ,  
a c r itu d e s  y  hum ores

D É P ttW lí 
Ü» S A N G

de la sangre. ru ab an  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (sin  m e rc u r io  y  
m is  . H i m i ü n A L E í í  so n  lo s
únicoH m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l­
m e n te  Asttm a fecc io n es.

E l ja ra b e  de  c iira io  de 
hierro  d e  C H A B L E  es e l 

p U Q A m i  ú n ic o  q u e  c u ra  en  s e g u í - 
V  U  r  H  n U  d a  la s  R e la ja c io n es  y D e ­
b ilid a d es  d e l c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tr a s

PLU S DE

afecc io n es. L o s h o m b re s  d e b e n ^ r v i r s e  
ta m b ié n  dle m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y ec c ió n  Tírgrina! y  d e l c i t r a to  de 
h ie r ro  A L M O R K A H A IS :  p o m ad a  que 
a s  e u r a  e n  t r e s  d ia s .

1

POMADA ANTIHERPÉTICA

c o n tra  lae  p ica to n e s , g ra n o s y empeines, 
e tc é te r a .

P ÍID O R A S  DEPUEATIVA8 DE C H A B L E . 
V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a co m p añ a  á  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

A V IS O
k  LOS

[ s e ñ o r e s  m é d i c o s .

O 'i r a s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  coqueluches) 
I ritiic io n ee  de  lo s  b ro n q u io s  y to d a s  la* 
e n fe rm ed a d es  d e l e s tó m a g o , es un  rem s' 
d io  ig u a l in u n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , e?mo 
p a ra  a d u lto s .
D octor Q kable, 38, c a lle  V ivienne. ParU- 

D epósito s en  M adrid : M oreno Miguel) 
B o rre ll, E sco lar, S án ch ez  O c añ a  y  C ite -  
g a . L a  A g e n c ia  franco-e8 i,'año la , SordO) 
31, s irv e  lo* p ed id o s . P ro T ínciae  sn *  da- 
p ¡ U r  o». (A . 3.35».')

D e s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e -
co n o cid a  D E N T IST A  d o ñ a  Polou»* 

B» z c o r re s p c n d ’ r  a l  favor q-.:e el , ú b ¡i ' 
co d e  M a d rid  s ie m p re  le  b a  d iepecw d® ’ 
y  ccn  e ’ fin d e  a p a r ta r  á  lo s  in fe lices P * ' 
c ie n te s  de la s  e n fe rm ed ad es  de la  bvc») ^ , 
re u u c id o  s u s  p re c io s  á  lo s  siguier.**®; 
P o r  e x tr a c c ió n  de  m u e la s ,  ra igones 
d ie n tc j ,  8 r s  ; p o r  c u r a s ,  á  p rec io s coú- 
v en cio n aies; l im p ia r  la  boca, 8 rs  ; e o i' 
p a r ta r ,  8  y  20 r s . ;  o rif ic a r , 30 y 4 0  r*-) 
d ie n te s ,  d e sd e  20 » 120 re .; dentadura?»
desde  500 á  2,000 rs . ;  A re n « l, 8 , p r i n d '  
pa l. (N úm . 847.)

Im p ren ta  de El Pensamiento EsPASot»
Pelayo, 34,

i  cargo de R. Labajos y  Arenas.
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